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dice la Biblia al respecto? ¿Qué cosas odia 

Dios realmente? ¿Y qué quiere mostrarnos 
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En 1482, buscando un lugar para guardar 
todo el oro que estaban reuniendo, los por-
tugueses construyeron un inmenso fuerte de 
piedra en la ciudad a la orilla del Atlántico 
que hoy se conoce como Elmina, Ghana. Sin embargo, en 
unas pocas décadas, éste y otros fuertes similares a lo largo 
de la Costa Dorada se convertirían en centros de almacena-
miento para un bien diferente: seres humanos. Así, el fuerte 
pasó a conocerse como el castillo de esclavos de Elmina.

Actualmente, este castillo es un museo —el monumento 
sombrío de una de las eras más sórdidas en la historia. En 1637, 
los holandeses expulsaron a los portugueses y se quedaron con 
el lucrativo negocio de la esclavitud, pero no eran los únicos. 
Otras naciones europeas les hacían una fuerte competencia, 
con un constante flujo de esclavos provenientes principalmen-
te de africanos que capturaban y vendían a sus compatriotas.

Como informa un artículo del periódico New York Times: 
“Se estima que para el siglo XVIII, cerca de 68.400 esclavos 
eran exportados desde África cada año, de los cuales unos 
41.000 provenían de África occidental, según los registros 
publicados de la época. De ellos, 10.000 salían de la costa 
de Elmina cuando el castillo operaba en toda su capacidad, 
según la Junta de Museos y Monumentos de Ghana”. 

El castillo de esclavos de Elmina
Escribo este artículo desde Elmina, mientras al otro lado 

de la bahía puedo ver el castillo que domina el paisaje. An-
tes de mi primera visita aquí en el 2012, no tenía la menor 
idea de todo esto. Pero tras hacer un tour por el museo, es 
imposible olvidarlo.

Hay varias cosas del castillo que impresionan a los visitan-
tes. Encerrado en uno de los calabozos con pocos pequeños 
rayos de luz penetrando en la abrumadora oscuridad, uno se 
pregunta cómo es posible que miles de seres humanos pudie-
ran permanecer ahí por días en las miserables condiciones 
que el guía turístico describe.

El contraste con la iglesia que domina el patio del castillo 
es enorme. Y lo mismo sucede con las habitaciones superio-
res, donde vivían los oficiales y el clero. Lamentablemente, 

las instituciones religiosas de la época a me-
nudo eran cómplices de esta atrocidad. 

La puerta de no retorno
Pero generalmente, la parte más inquie-

tante del tour es la “puerta de no retorno”. Ése 
era el portal a través del cual la pobre gente 
pasaba para abordar las naves que iban al 
Nuevo Mundo. Muchos, tal vez los más afor-
tunados, morían en el camino. Pero la mayo-
ría no moriría sino hasta después de sufrir 

los estragos físicos y emocionales de una vida de esclavitud.
La esclavitud fue abolida oficialmente en la década del 

1800, pero en el aeropuerto donde hice escala en mi viaje 
hacia acá, aún vi carteles que enseñaban a los viajeros cómo 
reconocer las señales de la trata de humanos. ¿Por qué? Por-
que en realidad la esclavitud nunca ha desaparecido. 

Esclavos del pecado
Un cartel que usted nunca verá, sin embargo, es el que 

advierta cómo reconocer la peor manifestación de esclavi-
tud que existe hoy en día: la esclavitud del pecado.

Jesucristo en cierta ocasión le dijo a una multitud: “cono-
ceréis la verdad, y la verdad os hará libres”. Ellos dijeron que 
nunca habían sido esclavos, pero Él respondió: “todo aquel 
que hace pecado, esclavo es del pecado”.

El pecado nos ha hecho pasar a todos por la puerta de no 
retorno. Estamos destinados a vivir bajo la crueldad de nues-
tro capataz, Satanás el diablo, a menos de que algo ocurra. 
Podemos ser “comprados por precio”, como Pablo lo describe, 
y así obtener la libertad. Ese precio fue la vida de Jesucristo.

En este número de Discernir, encontrará varios artículos 
que hablan acerca de la enseñanza de Dios en cuanto a la 
verdadera libertad y cómo obtenerla. Espero que usted, a 
diferencia de quienes negaron las palabras de Jesús, pueda 
mirar a su alrededor y comprobar que el mundo realmente 
es esclavo del pecado.

En el castillo de esclavos de Elmina, hay una placa con 
la siguiente súplica: “Qué la humanidad nunca vuelva a co-
meter tal injusticia contra la humanidad”. Éste es un deseo 
noble. Pero dependerá de cada uno de nosotros alejarse del 
pecado y acercarse a Dios en verdad y obediencia para ha-
cerlo realidad, y así encontrar la libertad verdadera.

E
ESCLAVITUD Y VERDADERA LIBERTAD

El inquietante castillo de esclavos 
de Elmina me recuerda la terrible 
crueldad de la esclavitud. También 
me hace pensar en la esclavitud 
espiritual, ¡y la libertad verdadera!

Clyde Kilough
Editor

ANALICE
ESTO



¿Me 
odia
Dios?

A
lgunas de las preguntas que reci-
bimos por correspondencia son 
en verdad desgarradoras. Hay 
quienes se preguntan: “¿Me odia 
Dios?”, y otros desesperados di-
cen: “¡Dios me odia! ¿Por qué?”. 

El siguiente mensaje es un ejemplo de los con-
flictos y la desesperación que muchos sienten:

“Tengo demasiados problemas en mi profe-
sión. Debo enfrentar varios conflictos día tras 
día, y tengo muchos temores acerca de mi traba-
jo. Oro a menudo, pero Dios no me escucha para 
nada. ¿Qué puedo hacer? ¿Quién más que Jesús 
puede ayudarme en este mundo? Estoy muy an-
gustiada y he perdido toda esperanza. ¿Por qué 
Jesús no me ayuda? ¿Habré hecho algo mal?”.

La desesperación y la 
angustia pueden llevarnos 
a pensar que Dios no nos 
ama y preguntarnos: “¿Por 
qué me odia Dios?”. ¿Qué 
dice la Biblia al respecto? 
¿Qué cosas odia Dios 
realmente? ¿Y qué quiere 
mostrarnos acerca de su 
amor profundo y eterno?  

Por Mike Bennett
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¿Acaso a Dios no le importa? ¿Son los 
problemas y las angustias que tantas 
personas sufren una prueba de su falta 
de amor? ¿O de su indiferencia? ¿O in-
cluso su odio?

Dios demuestra su amor
Juan 3:16-17 es citado tan a menu-

do que puede llegar a perder su im-
pacto. Pero imagínese estar en el lugar 
de Dios el Padre o Jesucristo.

Imagínese estar dispuesto a realizar 
el mayor sacrificio posible por una 
gran cantidad de personas que usted 
creó, pero que se volvieron egoístas 
y pecaminosas. Imagínese los pensa-
mientos y los planes, las esperanzas y 
los sueños, la preocupación y el cui-
dado involucrados en librar al mun-
do de la pena de muerte y ofrecerle 
una relación de familia con su Crea-
dor por la eternidad.

“Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo uni-
génito, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida eter-
na. Porque no envió Dios a su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, sino 
para que el mundo sea salvo por él”.

¡No existe un mayor amor que éste!
Y seguiremos hablando del tema en-

seguida. Pero antes, analicemos un poco 
más la forma en que el universo funcio-
na. ¿Por qué las cosas no siempre son lo 
que parecen? ¿Quién nos odia realmen-
te cuando nos sentimos odiados?

El verdadero enemigo
La Biblia revela que Satanás es un 

enemigo cruel y furioso (1 Pedro 5:8; 
Apocalipsis 12:12). Odia a Dios y a la 
humanidad, e intenta por todos los 
medios obstaculizar el plan amoroso 
del Padre. Su objetivo es que los seres 
humanos perdamos toda esperanza.

El libro de Job nos da una idea de 
cómo funcionan las cosas tras basti-
dores. En él podemos ver la realidad 
de los agresivos ataques de Satanás: 
intentos desesperados por desani-

mar a Job y hacer que se rindiera.
Pero Job no comprendía lo que es-

taba pasando. Él simplemente asu-
mió que su sufrimiento venía de 
Dios, y en su angustia le pregun-
tó: “¿Por qué escondes tu rostro, y 
me cuentas por tu enemigo?” ( Job 
13:24). A sus tres amigos, que com-
prendían la situación aún menos 
que él, también les dijo: “Su furor 
me despedazó, y me ha sido contra-
rio” ( Job 16:9).

La historia de Job no es sencilla. Dios 
sí permitió que pasara por esa terrible 
prueba, pero no porque lo odiara. Lo 
que sucede es que el amor de Dios 
por Job, y por todos nosotros, excede 
a nuestra capacidad de comprensión.

Comprendiendo el 
sufrimiento

Los desafortunados amigos consola-
dores de Job insistían en que su sufri-
miento era una señal del descontento 
de Dios. Pero Dios luego dijo que esta-
ban equivocados ( Job 42:7). Ellos esta-
ban juzgando según las apariencias.

Es fácil basar nuestros sentimientos 
en nuestras circunstancias físicas. Na-
turalmente, creemos que si Dios nos 
ama tendremos una vida fácil y bende-
cida, pero si nuestra vida es difícil y do-
lorosa, debe ser porque Dios nos odia.

Sin embargo, las circunstancias y el 
sufrimiento no cuentan toda la histo-
ria. Muchos siervos fieles y amados 
de Dios han pasado por pruebas terri-
bles, y Pablo les dice a los cristianos: 
“Es necesario que a través de muchas 
tribulaciones entremos en el reino de 
Dios” (Hechos 14:22).

Los siguientes artículos en línea 
pueden ayudarle a explorar este am-
plio tema bíblico: “¿Por qué estoy su-
friendo?”, “Cuando la vida no tiene 
sentido” y “4 maneras de encontrar 
gozo en las pruebas”.

Las pruebas no son una señal auto-
mática de que Dios nos odia o quiere 
castigarnos. Sin embargo, muchas ve-

ces nosotros mismos nos acarreamos 
consecuencias indeseadas. Siempre 
es sabio analizar nuestras acciones y 
arrepentirnos de cualquier cosa inco-
rrecta que hayamos hecho, rectificar 
lo que podamos y trabajar para no 
cometer los mismos errores otra vez.

Quebrantar la ley de Dios (pecar) 
causa un sufrimiento terrible y, al fi-
nal, la muerte. 

¿Qué cosas odia Dios?
¡Dios no lo odia a usted!
Pero la Biblia menciona algunas co-

sas que sí odia:
•	 El pecado y la injusticia (Salmos 

45:6-7).
•	 La soberbia, la mentira, la violen-

cia, la maldad y la discordia (Pro-
verbios 6:16-19). 

•	 El paganismo y los sacrificios de 
niños (Deuteronomio 12:31). 

•	 El divorcio (Malaquías 2:16).
Todas estas cosas son causa de ma-

les y sufrimiento para quienes las ha-
cen y quienes los rodean. Dios odia 
los pensamientos y las acciones peca-
minosas, así como la destrucción que 
causan.

¿POR QUÉ DIOS NO 
ME RESPONDE?

La Biblia tiene mucho que 
decir acerca de la manera y 
los tiempos en que Dios res-
ponde las oraciones. Él puede 
responder de distintas ma-
neras, que a nosotros a veces 
nos cuesta reconocer:
•	 Sí.
•	 Sí, pero aún no.
•	 No, pero tengo algo mejor 

para ti.
Descubra mucho más en 

nuestro artículo en línea “Cin-
co claves para que nuestras 
oraciones sean respondidas”.

https://vidaesperanzayverdad.org/vida/mal-y-sufrimiento/por-que-estoy-sufriendo/
https://vidaesperanzayverdad.org/vida/mal-y-sufrimiento/por-que-estoy-sufriendo/
https://vidaesperanzayverdad.org/vida/vida-cristiana/cuando-la-vida-no-tiene-sentido/
https://vidaesperanzayverdad.org/vida/vida-cristiana/cuando-la-vida-no-tiene-sentido/
https://vidaesperanzayverdad.org/vida/mal-y-sufrimiento/4-maneras-de-encontrar-gozo-en-las-pruebas/
https://vidaesperanzayverdad.org/vida/mal-y-sufrimiento/4-maneras-de-encontrar-gozo-en-las-pruebas/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/pecado/que-es-pecado/
https://vidaesperanzayverdad.org/biblia/versiculos-para-meditar/siete-cosas-que-dios-aborrece/
https://vidaesperanzayverdad.org/biblia/versiculos-para-meditar/siete-cosas-que-dios-aborrece/
https://vidaesperanzayverdad.org/biblia/versiculos-para-meditar/no-imiten-las-formas-paganas-de-adoracion/
https://vidaesperanzayverdad.org/relaciones/matrimonio/la-maldicion-del-divorcio-calculando-su-devastador-resultado/
https://vidaesperanzayverdad.org/dios/oracion-ayuno-y-meditacion/como-debemos-orar/cinco-claves-para-que-nuestras-oraciones-sean-respondidas/
https://vidaesperanzayverdad.org/dios/oracion-ayuno-y-meditacion/como-debemos-orar/cinco-claves-para-que-nuestras-oraciones-sean-respondidas/
https://vidaesperanzayverdad.org/dios/oracion-ayuno-y-meditacion/como-debemos-orar/cinco-claves-para-que-nuestras-oraciones-sean-respondidas/
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Odia el pecado, pero ama a los pe-
cadores; y los ama lo suficiente como 
para desear profundamente que ellos 
(todos nosotros) dejen de pecar.

¿Qué hay de esos pocos pasajes bí-
blicos donde se dice que Dios odia 
“al malo” (Salmos 11:5), o a perso-
nas específicas como Esaú? (Vea el 
recuadro “A Esaú aborrecí”.) Estas 
escrituras no implican que el odio y 
el amor de Dios se excluyan mutua-
mente. De hecho, Dios ama incluso 
a quienes “odia”. Su profundo deseo 
es que todos los malvados cambien. 

Aun cuando nosotros mismos a 
veces nos hacemos odiosos, y Dios 
odia lo que hacemos mal, su amor 
por nosotros permanece.

¿Cómo responder al 
amor de Dios?

Maravillado ante el inmenso amor 
de Dios, el apóstol Pablo escribió:

“Porque Cristo, cuando aún éramos 
débiles, a su tiempo murió por los 
impíos. Ciertamente, apenas morirá 
alguno por un justo; con todo, pu-
diera ser que alguno osara morir por 
el bueno. Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros” 
(Romanos 5:6-8, énfasis añadido).

Dios odia el pecado debido a sus 
terribles consecuencias. No le gusta 
ver cómo nos dañamos a nosotros 
mismos, y su deseo es que hagamos 
lo que Cristo le dijo a la mujer adúl-
tera: “Ni yo te condeno; vete, y no pe-
ques más” ( Juan 8:11).

Pero el gran amor de Dios requie-
re —merece— una respuesta de nues-
tra parte. Como escribió el apóstol 
Juan: “Mirad cuál amor nos ha dado 
el Padre, para que seamos llamados 
hijos de Dios…Y todo aquel que tie-
ne esta esperanza en él, se purifica 
a sí mismo, así como él es puro” (1 
Juan 3:1, 3).

Experimentar el amor puro de 
Dios debería motivarnos a ser como 

Él —purificarnos a nosotros mis-
mos y amar como Él ama.

“Nosotros le amamos a él, por-
que él nos amó primero” (1 Juan 
4:19). ¿Pero cómo demostramos 
nuestro amor por Dios? “Amados, 
si Dios nos ha amado así, debe-
mos también nosotros amarnos 
unos a otros” (v. 11). “En esto co-
nocemos que amamos a los hijos 
de Dios, cuando amamos a Dios, 
y guardamos sus mandamientos. 
Pues este es el amor a Dios, que 
guardemos sus mandamientos; y 
sus mandamientos no son gravo-
sos” (1 Juan 5:2-3).

Los Diez Mandamientos nos en-
señan a amar a Dios como Él quie-
re ser amado, y también a amar a 
los demás de tal forma que tenga-
mos paz y buenas relaciones.

La respuesta correcta al amor de 
Dios es arrepentirnos —cambiar 
nuestra forma de vida— y vivir su 
camino hermoso y beneficioso. 
Puede estudiar más el respecto en 
dos de nuestros recursos bíblicos 
más prácticos y esenciales: ¡Cam-
bie su vida! y Los Diez Mandamien-
tos de Dios: Todavía importan.

Cuando aceptamos el amor de 
Dios y respondemos a su llamado 
con arrepentimiento y conversión, 
no necesitamos volver a preocupar-
nos de si Dios nos odia. Entonces, 
“la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros 
corazones y vuestros pensamien-
tos en Cristo Jesús” (Filipenses 4:7).

El amor de Dios es la fuerza más 
poderosa en el universo. Como les 
dijo Pablo a los cristianos en Roma: 
“estoy seguro de que ni la muerte, 
ni la vida, ni ángeles, ni principa-
dos, ni potestades, ni lo presente, 
ni lo por venir, ni lo alto, ni lo pro-
fundo, ni ninguna otra cosa crea-
da nos podrá separar del amor de 
Dios, que es en Cristo Jesús Señor 
nuestro” (Romanos 8:38-39). D

“A ESAÚ ABORRECÍ”: 
¿QUÉ QUISO 
DECIR DIOS?

En Malaquías 1:2-3, Dios dijo: 
“A Jacob amé, mas a Esaú aborre-
cí” (vea también Romanos 9:13). 
Esta expresión simplemente sig-
nifica que Dios favoreció a Jacob 
en lugar de Esaú, quien por ser 
el primogénito, en circunstan-
cias normales hubiera recibido 
la herencia y las promesas de su 
padre. El punto en ambas escri-
turas tiene que ver más con la 
elección y el rechazo de los des-
cendientes de Abraham que con 
el amor de Dios por alguien.

En otras palabras, las prome-
sas para los descendientes de 
Abraham se extenderían a través 
de Jacob, y no de Esaú, quien 
“menospreció… la primogeni-
tura” (Génesis 25:34). Puede leer 
más acerca de las decisiones de 
Esaú en nuestro artículo del blog 
Versículos para meditar: “Esaú 
vende su primogenitura”. 

¿Por qué se usa la palabra abo-
rrecer? Según Jamieson, Fausset 
and Brown’s Commentary [Co-
mentario de Jamieson, Fausset y 
Brown], Dios aborreció a Esaú en 
un sentido relativo: “es decir, Dios 
no lo escogió para ser objeto de 
su favor, como [Dios] lo hizo con 
Jacob”. Dios eligió a Jacob y sus 
descendientes como su pueblo y 
aquellos que recibirían sus bendi-
ciones, en lugar de Esaú.

Dios ama a todos los seres hu-
manos y tiene un plan que de-
muestra su profundo amor por 
cada uno. Puede leer más acerca 
de esto en nuestros artículos “Dios 
no es racista” y “¿Es justo Dios?”.

https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/cambie-su-vida/
https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/cambie-su-vida/
https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/los-diez-mandamientos/
https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/los-diez-mandamientos/
https://vidaesperanzayverdad.org/biblia/versiculos-para-meditar/esau-vende-su-primogenitura/
https://vidaesperanzayverdad.org/biblia/versiculos-para-meditar/esau-vende-su-primogenitura/
https://vidaesperanzayverdad.org/profecia/12-tribus-de-israel/dios-no-es-racista/
https://vidaesperanzayverdad.org/profecia/12-tribus-de-israel/dios-no-es-racista/
https://vidaesperanzayverdad.org/vida/plan-de-salvacion/ultimo-gran-dia/es-justo-dios/
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Era hindú y, podría decirse, una 
minoría dentro de otra minoría. Per-
tenecía al apenas dos por ciento de 
cristianos en la cultura india, domi-
nada por el hinduismo. Y, además, tras 
años de estudiar su Biblia y encontrar 
muchas contradicciones con lo que 
siempre había creído, estaba empe-
zando a distanciarse cada vez más de 
quienes compartían su fe.

Su confianza en las religiones se 

había sacudido, pero su fe en Dios 
permanecía firme. Sólo que… ¿dónde 
estaba Él? ¿Qué quería enseñarle? 
¿Qué quería que hiciera?

Finalmente, sin saber a dónde ir, 
escribió en su buscador de internet 
la sencilla pregunta: “¿Dónde estás, 
Dios?”.

Antes de empezar a 
buscar

Ésta es una pregunta común —una 
gran pregunta, una que muchas per-
sonas hacen por diferentes razones. La 
búsqueda generalmente es desenca-
denada por momentos de dificultad, 
cuando buscamos ayuda o ánimo. A 
veces surge de la duda, cuando ne-
cesitamos reforzar nuestra creencia 
de que Dios realmente existe, y se 

preocupa de verdad. Tal vez comience 
por pura curiosidad intelectual en un 
intento por comprender los grandes 
interrogantes, como el propósito de la 
vida. Incluso los incrédulos y cínicos se 
preguntan: “¿Dónde está Dios cuando 
hay tanta maldad y sufrimiento en el 
mundo?”, intentando poner en duda 
la existencia de Dios.

¿Qué hay de usted? ¿Está buscando 
a Dios?

Si es así, hay dos preguntas que debe 
responder antes de iniciar su búsque-
da. Una de ellas tiene que ver con 
temas fundamentales acerca de Dios 
y la historia de la humanidad, y es la 
que responderemos primero en esta 
serie de dos artículos. La respuesta 
a la segunda pregunta determinará 
sus posibilidades de encontrar a Dios.

¿Dónde 
estás, 

 Dios?“¿Dónde estás, Dios?”, 
escribió  en su 
computadora. Millones de 
personas se han hecho 
la misma pregunta. ¿Por 
qué parece Dios tan difícil 
de encontrar? ¿Cómo 
podemos hallarlo?

Por Clyde Kilough

S
e sentó frente a 
su computado-
ra nueva, pen-
sando en cómo 
formular la pre-
gunta.
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¿Es Dios difícil de encontrar porque 
está jugando una especie de juego 
cósmico de escondite con nosotros? 
Pues, en cierto modo, sí. Dios de hecho 
nos dice que Él sí se está escondiendo, 
pero no se trata de un juego.

Muchos profetas, dirigiéndose al 
pueblo escogido de Dios, dijeron que 
Él se había escondido. “Verdadera-
mente tú eres Dios que te encubres”, 
dijo Isaías. El pueblo entonces estaba 
enfrentando graves dificultades. ¿Por 
qué Dios haría algo así?

Las personas “andarán buscando 
al Eterno, y no le hallarán”, escribió 
Oseas, explicando que Dios “se apartó 
de ellos”. Y Miqueas también les dijo: 
“clamaréis al Eterno, y no os respon-
derá; antes esconderá de vosotros su 
rostro en aquel tiempo”.

¿Por qué se escondería Dios de 
quienes lo buscan?

Miqueas respondió esta pregunta 
resumiendo la quebrantada relación 

que la humanidad en general ha te-
nido con Dios: “por cuanto hicisteis 
malvadas obras” (Miqueas 3:4).

Pongámonos en el lugar de Dios por 
un momento. Una de las lecciones 
que se repiten a lo largo de la Biblia 
está relacionada con el pésimo com-
portamiento que los seres humanos 
hemos tenido en nuestra relación 
con Dios. No debemos sorprendernos 
entonces de que Él sea más que un 
poco escéptico cuando decimos que 
queremos buscarlo. 

¿Quién se escondió 
primero?

Todo comenzó con Adán y Eva. 
Dios los creó, se comunicó con ellos, 
les enseñó, los amó, y les advirtió 
acerca del peligro de comer del árbol 
de la ciencia del bien y del mal —hasta 
que ellos lo ignoraron fríamente y 
decidieron seguir a Satanás.

Y, ¿qué hicieron cuando “oyeron la 

voz del Eterno Dios que se paseaba en 
el huerto”? “El hombre y su mujer se 
escondieron de la presencia del Eterno 
Dios” (Génesis 3:8, énfasis añadido).

¿Quién se escondió primero? ¡Dios no!
Muchas veces Dios le ofreció a su 

pueblo reestablecer su relación con Él. 
Cuando Israel clamó en su esclavitud, 
Él respondió: “Aquí estoy”, los liberó, 
les dio un hogar y les prometió muchas 
bendiciones. Lo único que justificada-
mente esperaba a cambio era respeto 
y obediencia. Pero por más de 800 
años, Israel y Judá rechazaron a Dios 
en repetidas ocasiones, buscándolo 
sólo para que los sacara de apuros.

Más tarde, Dios se mostró de una 
forma aún más evidente, enviando a 
su Hijo en la carne a una cultura muy 
religiosa. Pero Cristo se encontró con 
hostilidad y resistencia continuas, 
provenientes de personas que sólo 
querían relacionarse con Dios bajo 
sus propios términos, no los de Él. 

¿Podemos 
encontrar 
a Dios si Él 
se esconde?1Pregunta
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Irónicamente, los más tercos y re-
nuentes a escuchar ¡eran los líderes 
religiosos!

Cristo los llamó hipócritas expli-
cando: “Este pueblo de labios me 
honra, mas su corazón está lejos de mí. 
Pues en vano me honran, enseñando 
como doctrinas mandamientos de 
hombres” (Marcos 7:6-8).

Lamentablemente, desde que Jesús 
pronunció este duro reproche, las 
cosas sólo han ido empeorando. Sin 
embargo, esto no debería sorpren-
dernos, porque fue Él mismo quien 
dijo: “vendrán muchos en mi nombre, 
diciendo: Yo soy el Cristo; y a muchos 
engañarán” (Mateo 24:5).

No se puede hallar a 
Dios en la oscuridad

Notemos el énfasis de las palabras 
de Jesús: no pocos, sino muchos ven-
drían en su nombre. Muchos serían 
engañados por quienes usan su nom-
bre falsamente y dicen representarlo. 
El engaño religioso, explicó Jesucristo, 
sería una de las grandes señales del 
tiempo del fin. Ahora mire a su al-
rededor, como lo hizo el hombre de 
India, a todas las iglesias cristianas 
contradictorias y a menudo conten-
ciosas que existen actualmente, y 
pregúntese: “¿era cierta la profecía?”.

A nadie le gusta pensar o escuchar 
que está engañado. Estas palabras 
aún impresionan y ofenden a la 
gente tanto como lo hicieron en el 
pasado. Pero la Palabra de Dios dice 
claramente que el mundo entero está 
envuelto en oscuridad espiritual, 
ciego a Él y a su verdad.

¿Por qué? Otra vez, Jesucristo dijo 
la verdad incómoda en Juan 3:19-20: 
“esta es la condenación: que la luz 
vino al mundo, y los hombres amaron 
más las tinieblas que la luz, porque 

sus obras eran malas. Porque todo 
aquel que hace lo malo, aborrece la 
luz y no viene a la luz, para que sus 
obras no sean reprendidas”.

Entonces, sí, la humanidad se en-
cuentra en la oscuridad del engaño 
debido a decisiones tanto nuestras 
como de Dios.

Pablo, en Romanos 1:21, resumió 
la elección de los seres humanos di-
ciendo: “habiendo conocido a Dios, 
no le glorificaron como a Dios, ni le 
dieron gracias, sino que se envanecie-
ron en sus razonamientos, y su necio 
corazón fue entenebrecido”.

“Y como ellos no aprobaron tener 
en cuenta a Dios”, Él “los entregó” a 
lo que quisieran hacer (vv. 28, 24).

Entonces, sí, Dios ha permitido que 
la oscuridad del engaño permanezca 
y lo esconda a Él de la humanidad.

Pero eso no significa que Dios se 
haya dado por vencido con noso-
tros. Siguen en pie sus promesas de 
que Cristo regresará, su verdad será 
comprendida, la humanidad no está 
perdida para siempre y de que todos 
eventualmente lo conocerán. Para 
comprender el maravilloso alcance 
del plan de salvación de Dios, no deje 
de leer nuestros folletos Las fiestas 
santas de Dios: Él tiene un plan para 
usted y El Misterio del Reino.

Pero, mientras esas promesas no se 
cumplan, ¿puede Dios ser hallado? 
La respuesta es: sí, si es que…

Nuestra parte y la de Dios
Pablo les dijo a los filósofos griegos 

de Atenas que Dios “de una sangre ha 
hecho todo el linaje de los hombres… 
para que busquen a Dios, si en alguna 
manera, palpando, puedan hallarle, 
aunque ciertamente no está lejos 
de cada uno de nosotros” (Hechos 
17:26-27).

Dios quiere que lo encontremos; 
pero, por miles de años lo único que 
ha recibido de millones de personas 
son palabras vacías. ¿Es usted una 
de las personas excepcionales que 
realmente están dispuestas a “buscar 
a Dios” y a “palpar para hallarlo”? 
¿Realmente desea conocerlo a Él y su 
camino y, a diferencia de la mayoría, 
está dispuesto a obedecerle? Esa es su 
parte en la búsqueda.

Pero Dios el Padre y Jesucristo tam-
bién tienen una parte que hacer, sin la 
cual nuestra búsqueda es inútil. Ellos 
deben traer y revelar.

Analice las palabras de Jesucristo: 
“Ninguno puede venir a mí, si el Pa-
dre que me envió no le trajere [guía, 
incita]” ( Juan 6:44).

Ahora, relacione eso con lo que 
leemos en Mateo 11:27: “nadie conoce 
al Hijo, sino el Padre, ni al Padre conoce 
alguno, sino el Hijo, y aquel a quien 
el Hijo lo quiera revelar”.

Hoy en día muy pocos entienden 
lo que Cristo estaba diciendo aquí. 
Nadie ,  repite varias veces, puede 
acercarse a Él o conocer a Dios si 
Dios no decide traerlo, o si Cristo no 
decide revelarle al Padre.

Pero imaginemos que Dios decide 
“llamarlo” a usted (otro término que 
la Biblia usa para describir la forma 
en que Dios “trae” a alguien). ¿Qué 
sucede entonces?

Eso depende de la respuesta a la 
segunda pregunta. La primera pregun-
ta, que respondimos en este artículo, 
es: “¿Puede usted encontrar a Dios si Él 
se esconde?”. Y la segunda es igual de 
importante: “¿Puede Dios encontrarlo 
a usted si usted se esconde?”.

Analizaremos esto en detalle en la 
próxima edición de Discernir ,  ¡y 
además terminaremos la historia de 
nuestro amigo hindú! D

https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/las-fiestas-santas-de-dios-el-tiene-un-plan-para-usted/
https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/las-fiestas-santas-de-dios-el-tiene-un-plan-para-usted/
https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/las-fiestas-santas-de-dios-el-tiene-un-plan-para-usted/
https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/el-misterio-del-reino/
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Semana Santa, una 
celebración no bíblica, 
se ha convertido en 
una de las fiestas más 
importantes para el 
mundo. Mientras tanto, 
la observancia que Cristo 
estableció es ignorada 
por la mayoría. La Pascua 
es una conmemoración 
de la muerte de nuestro 
Rey y Salvador.

La muerte del Rey
Por Jim Franks

U na de las celebracio-
nes más importantes 
del calendario cristia-
no actual es la llama-
da Semana Santa. El 
mundo entero conci-

be esta fiesta como una celebración 
de la resurrección de Jesús, el Salva-
dor de la humanidad. Mientras tan-
to, su muerte recibe una atención 
superficial.

No me tomen a mal, ¡la resurrec-
ción de Jesucristo sin duda fue un 
evento importante! La Biblia de he-
cho dice que somos salvos por su vida 
(Romanos 5:10). Pero antes de eso, 

debemos ser reconciliados con Dios a 
través de su muerte.

Cristo nunca sugirió ni autorizó 
que se celebrara su resurrección, o el 
Domingo de resurrección. Tampoco 
aprobaría la inusual simbología que 
se incluye en esta fiesta. ¿Qué tienen 
que ver los conejos y los huevos pin-
tados con la resurrección del Salva-
dor del mundo? ¡Nada! De hecho, 
estos elementos dan fe de una fuerte 
tendencia a promover el politeísmo, 
representando en particular a la dio-
sa de la fertilidad. Tanto los conejos 
como los huevos se utilizan como 
símbolos de fertilidad. (Descubra 

más en nuestro artículo en línea “La 
verdad acerca del Domingo de resu-
rrección”.)

Para enfocarnos en lo que Cristo 
hizo y quiere realmente que haga-
mos, repasemos el relato de por qué 
fue crucificado. La Biblia dice que se 
le acusó de ser un rey, ¡y claro que 
lo es!

Jerusalén, 31 d.C.
El año en que Jesucristo murió, la 

ciudad de Jerusalén fue testigo de 
una gran controversia. Poncio Pilato, 
el gobernador romano, estaba lidian-
do con un grave problema. Los ju-

https://vidaesperanzayverdad.org/vida/plan-de-salvacion/dias-santos-vs-dias-festivos/la-verdad-acerca-del-domingo-de-resurreccion/
https://vidaesperanzayverdad.org/vida/plan-de-salvacion/dias-santos-vs-dias-festivos/la-verdad-acerca-del-domingo-de-resurreccion/
https://vidaesperanzayverdad.org/vida/plan-de-salvacion/dias-santos-vs-dias-festivos/la-verdad-acerca-del-domingo-de-resurreccion/
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díos estaban a punto de rebelarse de-
bido a la brutalidad de los romanos, 
y cuando llegó la primavera, mien-
tras los judíos se preparaban para ce-
lebrar la Pascua y la Fiesta de Panes 
Sin Levadura, las tensiones estaban 
alcanzando un punto de quiebre.

En algún momento antes de la pri-
mavera, los romanos habían ase-
sinado brutalmente a un grupo de 
galileos que ofrecían sacrificios en el 
templo (Lucas 13:1). Pilato sin duda 
fue el gestor de esta masacre en un 
intento por intimidar a los judíos y 
evitar futuras revueltas. Según Josefo, 
los galileos siempre estuvieron muy 
inquietos bajo el gobierno romano, 
y al parecer Pilato usó este incidente 
en Jerusalén para darle un mensaje a 
todos los judíos.

Algunos especulan que ésta fue en 

parte la razón por la que Herodes 
Antipas, el tetrarca romano de Gali-
lea y Perea, estaba en desacuerdo con 
Pilato. Fue durante el juicio de Jesús 
que los gobernantes resolvieron sus 
diferencias (Lucas 23:12). Herodes al 
parecer se sintió halagado de que Pi-
lato lo incluyera en la decisión de la 
sentencia a Cristo. 

El dilema de Pilato
Cuando los judíos llenaron las ca-

lles de Jerusalén para celebrar la 
Pascua de ese año, Pilato tuvo la sen-
sación de que podía generarse vio-
lencia en las calles si no hacía algo. 
Los estudiosos piensan que la pobla-

ción de la ciudad aumentaba hasta 
cinco veces durante la época de la 
Pascua. Así que el solo hecho de te-
ner tanta visita era razón suficiente 
para que Pilato se preocupara.

¿Qué podía hacer para minimizar 
el potencial de las revueltas?

Acusaciones 
Todo esto preparó el escenario 

para una serie de eventos bastante 
inusuales. Durante el juicio de Jesús, 
los líderes judíos trataron de com-
probar su culpabilidad de muchas 
maneras, hasta que le preguntaron si 
Él era el Hijo de Dios.

“Vosotros decís que lo soy”, respon-
dió Él (Lucas 22:70).

Con esto, los líderes judíos consi-
deraron a Jesús culpable de blasfe-
mia. Pero dado que el gobierno ro-

mano no les permitía aplicar la pena 
de muerte ( Juan 18:31), lo llevaron 
ante Pilato con sus acusaciones: “per-
vierte a la nación, y… prohíbe dar tri-
buto a César, diciendo que él mismo 
es el Cristo, un rey” (Lucas 23:2).

Pilato intentó devolverles a Cristo 
para que ellos lo castigaran —lo gol-
pearan o lastimaran de cualquier for-
ma que hiciera desaparecer el pro-
blema. Pero la multitud se opuso a 
su veredicto: “Ningún delito hallo en 
este hombre”. Así que, cuando Pila-
to oyó que Cristo era galileo, decidió 
mandárselo a Herodes.

“Pilato, oyendo decir, Galilea, pre-
guntó si el hombre era galileo. Y al 

saber que era de la jurisdicción de 
Herodes, le remitió a Herodes, que 
en aquellos días también estaba en 
Jerusalén” (Lucas 23:6-7).

El Rey y su Reino
Durante más de tres años, Jesús de 

Nazaret había estado viajando desde 
Galilea en el norte hasta el Desierto 
de Judea en el sur. Y dondequiera 
que iba, anunciaba que el Reino de 
Dios estaba cerca y el momento de 
arrepentirse era ahora (Marcos 1:15). 
El evangelio verdadero son las bue-
nas noticias del Reino de Dios.

Cristo aceptó el título de Rey de 
los judíos, pero en realidad era mu-
cho más que eso. Pronto, Jesús se 
convertirá en el “REY DE REYES Y 
SEÑOR DE SEÑORES” (Apocalipsis 
19:16), y gobernará el Reino de Dios 

que será establecido en la Tierra en 
su segunda venida. A esto es a lo que 
se refería cuando dijo: “mi reino” 
(Lucas 22:30).

Cuando Pilato le preguntó a Jesús 
si Él era el rey de los judíos, Jesús le 
respondió: “Tú lo dices” (Lucas 23:3). 
Todos los demás cargos en su con-
tra se quedaron sin sustento, pero 
eventualmente, éste permaneció. Los 
judíos estaban bajo el dominio ro-
mano, y no tenían un rey. Herodes el 
Grande fue su último rey. Así que, el 
hecho de que Jesús se llamase Rey y 
Cristo era algo peligroso.

Cristo sabía que iba a morir, pero 
no por eso iba a negar lo que era.

La muerte del Rey
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Al guardar 
la Pascua, 

reconocemos 
año a año que 
Jesucristo dio 
su vida para 

perdonar 
nuestros 

pecados y abrió 
la puerta a la 

esperanza de la 
vida eterna.

La muerte del Rey
Antes de que el día llegara a su fin, 

Pilato se lavó las manos del asunto y 
declaró a Jesús inocente.

En las horas siguientes, Cristo fue 
violentamente golpeado, insultado 
y atacado, hasta ser clavado en una 
cruz o un madero vertical. (La Biblia 
no especifica la forma del madero, y la 
palabra griega stauros se refiere a un 
madero vertical.) Luego sufrió un do-
lor agonizante durante seis horas más.

La Tierra se oscureció por tres ho-
ras, y después Jesús murió. El Hijo 
de Dios, el Rey de los judíos, y el Rey 
de Reyes próximo a volver, exhaló su 
último suspiro fuera de los muros de 
Jerusalén. 

Recordando su muerte
Si Jesucristo no hubiera muerto 

por nuestros pecados, no tendríamos 
la esperanza de la resurrección. Así 
que, como Él lo ordenó antes de mo-
rir, sus seguidores conmemoramos 
su muerte cada año en la Pascua (1 
Corintios 11:23-26).

Por supuesto, también apreciamos 
profundamente la importancia de su 

resurrección, pero la Biblia no dice 
que debamos celebrarla. Tampoco 
ocurrió en el Domingo de resurrec-
ción. Jesucristo fue levantado de su 
tumba un sábado por la tarde (no el 
primer día de la semana), tres días 
y tres noches completos después de 
ser sepultado. Como dice el relato, 
las mujeres fueron a verlo antes del 
amanecer del domingo, y Cristo ya 
no estaba ahí (Marcos 16:6). 

Un rey diferente
Generalmente, cuando un rey 

muere hay un gran alboroto y se rea-
liza una ceremonia para honrar y 
alabar al rey muerto. Pero Jesucristo 
era un rey diferente. No era arrogan-
te, un rey del tipo “sírvanme”. Más 
bien, Él mismo se describió como un 
siervo. Dijo claramente que había ve-
nido para servir (Marcos 10:45).

¡Sólo imagíneselo! Un rey cuyo de-
seo es servir a los demás. Histórica-
mente, la característica más común de 
los reyes (y reinas) es la autoindulgen-
cia, la actitud de “yo soy el rey aquí, 
no ustedes. Ustedes son mis siervos”. 

Una muerte 
trascendental

En una solitaria colina en las afue-
ras de Jerusalén, del año 31 d.C. un 
rey murió. 

Mientras agonizaba, la Tierra se os-
cureció durante tres horas (Mateo 
27:45). Y tras su último suspiro, la 
cortina que separaba el lugar santo 
del lugar santísimo en el templo se 
rasgó en dos (Mateo 27:51). Las tum-
bas se abrieron, y personas conocidas 
de la comunidad que habían muerto 
hace poco volvieron a la vida (Mateo 
27:52-53). Además, el lugar fue sacu-
dido por un terremoto (Mateo 27:54).

Toda Jerusalén supo que algo muy 
importante había ocurrido.

Y, en efecto, no solamente un rey, 
sino el Rey había muerto. Había dado 
su vida para salvar a la humanidad. 

La Pascua:  la 
conmemoración de la 
muerte del Rey

Para obedecer a este Rey, los cristia-
nos debemos reunirnos y guardar la 
tarde del 14 de Abib, el primer mes 
del calendario hebreo. La Biblia lla-
ma “Pascua” a esta conmemoración 
y Pablo la describe en 1 Corintios 11.

En Semana Santa, las personas 
usan conejos y huevos pintados como 
símbolos religiosos. Pero al guardar 
la Pascua, reconocemos año tras año 
que Jesucristo dio su vida para perdo-
nar nuestros pecados y abrió la puerta 
a la esperanza de la vida eterna. ¡Él es 
nuestro Rey que vino a servir!

La resurrección de Jesús es una 
parte importante del plan de Dios 
para salvar a la humanidad, pero sin 
la muerte de nuestro Salvador, no 
tendríamos esperanza. Por esa ra-
zón, Dios nos ordena conmemorar la 
muerte del Rey —Jesucristo, el Salva-
dor de la humanidad. D

Descubra más acerca de la Pascua y 
las demás fiestas de la Biblia en nues-
tro folleto gratuito Las fiestas santas 
de Dios: Él tiene un plan para usted.

https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/las-fiestas-santas-de-dios-el-tiene-un-plan-para-usted/
https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/las-fiestas-santas-de-dios-el-tiene-un-plan-para-usted/
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¿Qué quiso decir Jesucristo con las 
palabras: “Yo soy la resurrección y 
la vida”? Su enseñanza y los eventos 
que ocurrieron a continuación 
revelan mucho acerca de la 
resurrección de los muertos. 
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Pocos días antes de su crucifi-
xión, Cristo hizo uno de sus mi-
lagros más conocidos: resucitar 
a su amigo Lázaro. 

A su hermana, Marta, Jesús le aseguró: 
“Tu hermano resucitará… Yo soy la resu-
rrección y la vida; el que cree en mí, aun-
que esté muerto, vivirá. Y todo aquel que 
vive y cree en mí, no morirá eternamen-
te” ( Juan 11:23, 25-26, énfasis añadido).

La resurrección de Lázaro, como la de 
Cristo, que ocurrió poco después, son 
ejemplos de la clase de resurrecciones 
que ocurrirán en el futuro. Y estos ejem-
plos, junto con la enseñanza de Jesús, 
son muy reveladores en cuanto a la en-
señanza bíblica de la resurrección de los 

muertos —la maravillosa esperanza de 
todos los cristianos y la humanidad.

Lamentablemente, lo que Cristo en-
señó al respecto fue rechazado por las 
autoridades religiosas de su época, a 
pesar de todos los milagros que hizo. Y 
actualmente, la mayor parte del mun-
do no comprende la enseñanza bíblica 
acerca de la resurrección.

Pero antes de enfocarnos en las pala-
bras que Cristo le dijo a Marta, repase-
mos los eventos que sucedieron des-
pués de su conversación.

La resurrección de Lázaro
Antes de que Lázaro muriera, Cris-

to se enteró de su enfermedad y les 

dijo a sus discípulos: “Esta enferme-
dad no es para muerte, sino para la 
gloria de Dios, para que el Hijo de 
Dios sea glorificado por ella” ( Juan 
11:4). Luego, cuando Lázaro murió, 
les dijo: “Nuestro amigo Lázaro duer-
me [está muerto, vea el versículo 14]; 
mas voy para despertarle” (v. 11).

Cristo fue al lugar donde se encon-
traba Lázaro, habló con Marta y su 
hermana María (vv. 28-29), y luego 
fue a la tumba de su amigo para pe-
dir que la abrieran. Entonces oró 
diciendo: “Padre, gracias te doy por 
haberme oído. Yo sabía que siempre 
me oyes; pero lo dije por causa de la 
multitud que está alrededor, para que 

LA  
Resurrección  
Y LA VIDA

Por David Treybig
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hablar acerca de las resurrecciones fu-
turas que la Biblia menciona, y el signi-
ficado de las palabras de Cristo: “Yo soy 
la resurrección y la vida”.

Las creencias contrarias a lo que la 
Biblia enseña, de que los humanos 
tenemos un alma inmortal y que 
Dios es una Trinidad han dado pie 
a muchas ideas erradas acerca de la 
resurrección de Jesús y lo que sucede 
con nosotros cuando morimos. Para 
descubrir lo que la Biblia realmente 
dice acerca de estos temas, vea “Alma 
inmortal: ¿qué es el alma?” y “La Tri-
nidad: ¿qué es?”.

A partir de la idea equivocada de 
que los humanos tenemos un alma 
inmortal, muchos piensan que sólo 
una parte de Jesucristo murió en la 
crucifixión. Creen que su alma si-
guió viviendo mientras su cuerpo 
físico murió.

Pero esta teoría hace que surjan algu-
nas preguntas fundamentales. Si Cristo 
aún estaba vivo en espíritu, ¿por qué se 
tomó la molestia de resucitar su cuer-
po físico? Y si ya tenía un cuerpo es-
piritual, ¿de qué estaba compuesto su 
cuerpo físico cuando resucitó? ¿Murió 

Cristo fue 
el primer 

ser humano 
en resucitar 
como un ser 
espiritual, y 

sus seguidores 
fieles también 

lo harán 
cuando Él 
regrese. 

crean que tú me has enviado” (vv. 41-
42). Sus siguientes palabras fueron 
llamando a Lázaro que había muerto: 
“¡Lázaro, ven fuera!” (v. 43).

Lázaro salió de su tumba aún “atadas 
las manos y los pies con vendas” (v. 44). 
Pero rápidamente fue liberado y, como 
predijo Cristo, muchos de los judíos 
que lo vieron “creyeron en él” (v. 45).

La resurrección de Lázaro a vida fí-
sica fue sin duda un milagro increí-
ble. Aunque la resurrección de los 
muertos se mencionaba en el Anti-
guo Testamento ( Job 14:14-15; Isaías 
26:19; Daniel 12:2), había muy pocos 
registros de resurrecciones en los si-
glos previos al nacimiento de Jesús (1 
Reyes 17:22; 2 Reyes 4:34; 13:20-21).

La Biblia revela que lo que ocurrió 
con Lázaro sucederá de nuevo, pero 
en una escala mucho mayor, poco des-
pués de que Cristo haya gobernado a la 
Tierra por mil años (Apocalipsis 20:5). 
Refiriéndose a ese tiempo, Ezequiel 
dice que los israelitas volverán a la 
vida y tendrán la oportunidad de re-
cibir el Espíritu Santo dentro de ellos 
(Ezequiel 37:1-14).

La resurrección de Lázaro fue un 
evento notable en la historia. Pero a 
pesar de esto, los opositores de Jesu-
cristo no cedieron. Vea el recuadro 
“La respuesta de los líderes judíos a la 
resurrección” para más detalles

La resurrección de Jesús
La resurrección de Jesucristo después 

de haber sido crucificado es probable-
mente una de las verdades más amplia-
mente aceptadas en el cristianismo mo-
derno. La evidencia de que ocurrió es 
simplemente innegable. Vea el artículo: 
“La resurrección de Jesucristo: ¿pode-
mos probarla?” para una explicación 
detallada de las pruebas bíblicas.

Sin embargo, la clase de resurrección 
que Jesucristo experimentó ha causa-
do mucha confusión. Y tal vez por eso 
muchas de las iglesias actuales evitan 

Cristo por nuestros pecados realmen-
te? ¿O fue su crucifixión tan solo un 
espectáculo para influenciar a la gente?

La sencilla verdad es que Jesús mu-
rió total y completamente por nues-
tros pecados. Ninguna parte de Él 
siguió con vida después de su cruci-
fixión. Estuvo completamente muer-
to y por eso Dios el Padre tuvo que le-
vantarlo “de los muertos” (Gálatas 1:1, 
énfasis añadido; Colosenses 2:12; He-
chos 4:10; compare con Hechos 10:40 
y Romanos 8:11).

No podría ser más claro: Jesucristo 
murió, no en parte, ni en su mayoría. 
Si hubiera estado vivo como espíri-
tu, Él mismo podría haber resucita-
do su cuerpo físico; pero no lo hizo, 
y no podría haberlo hecho, porque 
estaba muerto.

Cuando Cristo resucitó, la Biblia 
dice que lo hizo como un “espíritu 
vivificante” (1 Corintios 15:45). De 
hecho, compuesto ya de espíritu, en 
dos ocasiones se apareció donde sus 
discípulos estaban reunidos a puerta 
cerrada ( Juan 20:19, 26). Y, cuando 
lo deseaba, podía aparecer en forma 
humana, comer y luego desvanecerse 
(Lucas 24:30-31; Juan 21:1-14).

El significado de las 
palabras de Jesús

Ahora que ya conocemos los dos 
tipos de resurrecciones que ocurrie-
ron cerca de la muerte de Cristo (la 
resurrección de Lázaro a vida física 
y la de Jesús a vida espiritual), pode-
mos enfocarnos en las palabras de 
Jesús. ¿Qué quiso decir con “Yo soy la 
resurrección y la vida”?

Lo que Cristo estaba diciendo es 
que Él es el Autor, o el responsable 
de la resurrección de los seres hu-
manos. Refiriéndose especialmente 
a la resurrección a vida espiritual 
que podríamos llegar a recibir, Pablo 
describe a Cristo como “primicias de 
los [creyentes] que durmieron” (1 Co-

https://vidaesperanzayverdad.org/vida/vida-despues-de-la-muerte/alma-inmortal/
https://vidaesperanzayverdad.org/vida/vida-despues-de-la-muerte/alma-inmortal/
https://vidaesperanzayverdad.org/dios/espiritu-santo/la-trinidad-que-es/
https://vidaesperanzayverdad.org/dios/espiritu-santo/la-trinidad-que-es/
https://vidaesperanzayverdad.org/dios/quien-es-jesus/la-resurreccion-de-jesucristo-podemos-probarla/
https://vidaesperanzayverdad.org/dios/quien-es-jesus/la-resurreccion-de-jesucristo-podemos-probarla/
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rintios 15:20). Éste es la clase de re-
surrección por medio de la cual los 
seres humanos podemos recibir la 
inmortalidad (vv. 40-49).

Cristo fue el primer ser humano en 
resucitar como un ser espiritual, 
y sus seguidores fieles también lo 
harán cuando Él regrese. Como Pa-
blo explica más adelante: “No todos 
dormiremos; pero todos seremos 
transformados, en un momento, en 
un abrir y cerrar de ojos, a la final 
trompeta; porque se tocará la trom-
peta, y los muertos serán resucitados 
incorruptibles, y nosotros seremos 
transformados. Porque es necesario 
que esto corruptible se vista de inco-
rrupción, y esto mortal se vista de in-
mortalidad” (vv. 51-53; compare con 
1 Tesalonicenses 4:16-17).

A través de esa resurrección (que 
ocurrirá cuando Cristo regrese), los 
seres humanos podremos conver-
tirnos en seres espirituales y formar 
parte de la familia divina. Pero ac-
tualmente, ninguno de nosotros po-
see la inmortalidad debido a que no 
tenemos "un alma inmortal”.

El proceso que nos da acceso a la 
vida eterna se hizo posible gracias a 
Jesucristo. Como dice Juan 1:3-4, el 
Verbo, quien más tarde se convirtió 
en Jesucristo, hizo todas las cosas y 
“en él estaba la vida” (énfasis añadi-
do; compare con 1 Corintios 15:45).

Cuando un cristiano fiel observa la 
Pascua, está recordando que Jesu-
cristo es la fuente de la resurrección 
y la vida eterna. Refiriéndose al pan 
y el vino, que representan su cuerpo 
quebrantado y su sangre derramada 
durante el servicio de la Pascua, Jesús 
dijo: “El que come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna; y yo le 
resucitaré en el día postrero” ( Juan 
6:54, énfasis añadido).

Nuestra salvación (que incluye re-
cibir la vida eterna) y la oportunidad 
de ser reconciliados con Dios el Pa-

LA RESPUESTA DE LOS LÍDERES JUDÍOS            
A LA RESURRECCIÓN 

Una de las grandes divisiones teológicas entre las autori-
dades del judaísmo del primer siglo tenía que ver con la 
resurrección. Los fariseos creían en ella, mientras los sadu-
ceos no (Hechos 23:8).

Entonces, cuando Cristo resucitó a Lázaro de los muertos, 
era de esperarse que algunos de esos líderes —al menos 
los fariseos— estuvieran felices de que el asunto se hubie-
ra resuelto. Pero lamentablemente, no fue así.

En lugar de alegrarse por este milagro, los líderes religio-
sos comenzaron a planificar la muerte de Cristo porque 
ese evento sobrenatural estaba haciendo que más gente 
creyera en Él (Juan 11:47-53). Y pocos días después, cuan-
do la gente comenzaba a llegar a Jerusalén para guardar la 
Pascua y la Fiesta de Panes Sin Levadura, las autoridades 
religiosas también hablaron acerca de cómo matar a Láza-
ro (Juan 12:9-11).

Finalmente, estos líderes lograron orquestar la crucifi-
xión de Jesús. Pero sin duda se molestaron mucho al escu-
char el rumor de que Cristo había resucitado como lo había 
dicho (Mateo 12:28-40; 17:22-23), y que otros justos resuci-
taron a vida física (Mateo 27:52-53). Debido a esta mala ac-
titud, estaban “resentidos de que [los apóstoles] enseñasen 
al pueblo, y anunciasen en Jesús la resurrección de entre 
los muertos” (Hechos 4:2, compare con el versículo 33).

En lugar de alegrarse por las personas que volvieron a la 
vida y porque a través de Jesucristo la resurrección podía 
extenderse a todos, los líderes religiosos se enojaron por-
que la gente presenció el hecho. Su respuesta fue tratar de 
suprimir estas historias.

dre son posibles sólo a través de Je-
sús (1 Tesalonicenses 5:9; 2 Timoteo 
1:10; 2 Corintios 5:18). Él es el Autor 
de nuestra salvación y el camino 
hacia la vida eterna, por medio de 
la resurrección de los muertos o, si 
seguimos con vida a su regreso, la 
transformación de nuestro cuerpo a 
uno espiritual (Hebreos 5:9; 1 Tesalo-
nicenses 4:16-17).

Las resurrecciones son una parte 
muy importante del plan de Dios. En 
este artículo, nos hemos enfocado so-
lamente en el papel de Jesucristo en 
la resurrección de los seres humanos 
y en dos tipos de resurrección que 
describe la Biblia: uno a vida física y 
otro a vida espiritual. Para un estudio 
más amplio acerca de este tema, con-
sulte “Resurrecciones: ¿qué son?”. D

https://vidaesperanzayverdad.org/vida/vida-despues-de-la-muerte/resurrecciones/
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Todos los seres humanos 
pecamos. Pero la forma en que 

reaccionamos después es de vital 
importancia. Veamos las lecciones 

que estos hombres del primer siglo 
nos enseñan al respecto.

Por David Treybig

Cuando
hemos pecado:  

lecciones de Judas 
y Pedro
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Cuando
hemos pecado:  

lecciones de Judas 
y Pedro

Aunque no lo pensemos 
muy a menudo, Judas 
Iscariote y Simón Pe-
dro en realidad tenían 
mucho en común. 
Ambos vivieron en el 

primer siglo, ambos estuvieron entre 
los 12 apóstoles originales, y ambos 
traicionaron a su Señor y Maestro. 

Pero tras haber sido desleales a 
quien ellos mismos entregaron su 
vida, las reacciones de ambos  fueron 
muy diferentes. Analizar con cuidado 
su manera de actuar nos enseña una 
lección importante acerca de  cómo 
espera Dios que respondamos des-
pués de cometer un pecado. 

Judas Iscariote
Judas era hijo de un hombre llama-

do Simón Iscariote ( Juan 6:71) y, 
“como su segundo nombre lo indica, 
era oriundo de Keriot o Kariot” (Inter-
national Standard Bible Encyclopedia 
[Enciclopedia bíblica estándar inter-
nacional], artículo “Judas Iscariote”).

La primera vez que la Biblia men-
ciona a Judas por nombre es cuando 
fue nombrado apóstol (Mateo 10:4; 
Marcos 3:19; Lucas 6:16), y las siguien-
tes menciones explican el contexto de 
cómo se convirtió en lo que más re-
cordamos de él: el traidor de Jesús. 

El contexto de la traición 
de Judas

Si bien los cuatro Evangelios rela-
tan con detalle la traición de Judas, 
sólo el Evangelio de Juan nos muestra 
lo que había en la mente del apóstol 
antes del conocido evento.

Cabe recordar aquí que desde la fun-
dación del mundo Dios ya había pla-

neado la muerte de Cristo por los pe-
cados de la humanidad (Apocalipsis 
13:8) y sabía que Satanás estaría invo-
lucrado (Génesis 3:15). La Biblia de-
muestra claramente que así fue, pues 
Satanás mismo influenció a Judas para 
traicionar a Jesús (Lucas 22:3).

Sin embargo, hubo un evento previo 
donde vemos que el apóstol ya había 
caído en una mentalidad y un actuar 
incorrectos. Tan sólo seis días antes 
de la última Pascua y la crucifixión de 
Cristo, el Maestro fue a Betania y cenó 
con sus amigos Lázaro, María y Marta. 
Lázaro estaba en la mesa con Él y Mar-
ta servía la cena ( Juan 12:1-2). “Enton-
ces María tomó una libra de perfume 
de nardo puro, de mucho precio, y un-
gió los pies de Jesús, y los enjugó con 
sus cabellos” (v. 3).

Al ver esto, Judas Iscariote dijo: 
“¿Por qué no fue este perfume vendi-
do por trescientos denarios, y dado a 
los pobres?” (v. 5). Pero como Juan ex-
plica: “dijo esto, no porque se cuidara 
de los pobres, sino porque era ladrón, 
y teniendo la bolsa, sustraía de lo que 
se echaba en ella” (v. 6).

Antes de que Satanás entrara en Ju-
das, él ya había rechazado la ense-
ñanza de Cristo contra la avaricia y la 
hipocresía (Mateo 6:20; Lucas 12:1-3). 
Es más, habitualmente quebrantaba 
los mandamientos acerca del robo y 
la codicia (Éxodo 20:15, 17). Lamenta-
blemente, el pecado genera más peca-
do. Cuando se comete uno, ese lleva a 
los siguientes. 

La traición
Posiblemente Judas fue movido 

por una combinación de su avaricia 
y la influencia de Satanás. El apóstol 

fue ante los principales sacerdotes 
y, por 30 piezas de plata, acordó en 
identificar a Cristo para que ellos pu-
dieran arrestarlo sin causar una con-
moción en la multitud (Mateo 26:14-
15; Lucas 22:3-6). Luego, en la tarde 
de la última Pascua del Cristo, Judas 
finalmente se fue y dejó a los demás 
apóstoles para concretar los últimos 
detalles de su traición.

Conociendo el jardín al que Cristo 
iría después de cenar, Judas fue ahí con 
“una compañía de soldados, y alguaci-
les de los principales sacerdotes y de los 
fariseos” ( Juan 18:1-3). Ser traicionado 
por quien había considerado su amigo 
fue sin duda muy doloroso para Jesús; 
y para hacer más grave el insulto, Judas 
lo traicionó con un beso (Mateo 26:47-
50; Marcos 14:44; Lucas 22:47). 

La reacción de Judas
A la mañana siguiente, los líderes re-

ligiosos judíos iniciaron las injustas 
deliberaciones que condujeron a la 
muerte de Cristo. “Entonces Judas… 
viendo que era condenado, devolvió 
arrepentido las treinta piezas de plata 
a los principales sacerdotes y a los an-
cianos, diciendo: Yo he pecado entre-
gando sangre inocente” (Mateo 27:1-4).

A los líderes, por supuesto, no les 
importaba la inocencia de Jesús y, 
al darse cuenta, Judas se sintió muy 
consternado. Tanto así que, “arrojan-
do las piezas de plata en el templo, 
salió, y fue y se ahorcó” (v. 5).

Pero su tristeza no lo llevó al arre-
pentimiento y el cambio. Al parecer, 
era lo que el apóstol Pablo llama “tris-
teza del mundo”.

“Porque la tristeza que es según 
Dios produce arrepentimiento para 
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salvación, de que no hay que arrepen-
tirse; pero la tristeza del mundo pro-
duce muerte” (2 Corintios 7:10; vea 
nuestro artículo en línea “La tristeza 
según Dios”).

Simón Pedro
Simón y su hermano Andrés eran 

pescadores y vivían en Betsaida, jun-
to al mar de Galilea. Cuando Andrés, 
quien primero fue discípulo de Juan 
el bautista, descubrió que Jesús era el 
Mesías, le llevó a su hermano.

Jesús conoció a Simón y le dijo que 
su nuevo nombre sería Cefas ( Juan 
1:35-42). El significado de Cefas y su 
equivalente en griego, Petros, es: “un 
fragmento, una piedra” (Zondervan 
Expository Dictionary of Bible Words 
[Diccionario bíblico expositivo de 
Zondervan], pp. 537-538). Más tarde, 
Pedro y Andrés fueron parte de los 12 
apóstoles que Cristo eligió personal-
mente (Mateo 10:2).

Pedro era por naturaleza extroverti-
do y a menudo lideraba a los 12 após-
toles. También tuvo el privilegio de 
estar con Cristo en eventos especiales 
como la transfiguración, y la resurrec-
ción de la hija de Jairo (Marcos 5:37). 

La negación de Pedro
El rechazo de Pedro no fue igual a la 

traición de Judas. Pedro se acercó al pa-
lacio del sumo sacerdote para observar 
lo que ocurría con Jesús, y cuando lo 
acusaron de ser uno de sus discípulos, 
él lo negó vehementemente tres veces. 
De hecho, tras la tercera acusación Pe-
dro “comenzó a maldecir, y a jurar: No 
conozco a este hombre de quien ha-
bláis” (Marcos 14:66-71).

Poco antes, Pedro mismo le había 
asegurado a Cristo que nunca se “es-
candalizaría” de Él (Mateo 26:33) y 
que estaba dispuesto a acompañarlo 
“no sólo a la cárcel, sino también a 
la muerte” (Lucas 22:33). Pero Jesús 
profetizó que el apóstol lo negaría 
tres veces antes de que el gallo canta-

se dos (v. 34; Marcos 14:30).
Entonces, cuando Pedro negó a 

Cristo, se acordó de la predicción y, 
“saliendo fuera, lloró amargamente” 
(Marcos 14:72; Lucas 61:62). A partir 
de su respuesta, podemos concluir 
que la tristeza de Pedro fue según 
Dios y lo condujo al arrepentimiento.

La respuesta de Pedro
Los días siguientes a la crucifixión 

de Cristo sin duda fueron difíciles 
para Pedro. Sin embargo, en el si-
guiente relato bíblico lo vemos co-
rriendo con Juan hacia la tumba vacía 
de Jesús, un domingo por la mañana 
( Juan 20:1-7). Ese mismo día Cristo se 
apareció ante Pedro, y luego ante los 
demás apóstoles (Lucas 24:34; 1 Co-
rintios 15:5).

Los apóstoles tuvieron la oportuni-
dad de ver y conversar con Cristo por 
un período de 40 días más después de 
su resurrección (Hechos 1:3). Su men-
saje principal fue la predicación del 
evangelio del Reino de Dios (Mateo 
28:19-20), también tenía algo especial 
que decirle a Pedro.

Cristo le preguntó al apóstol tres ve-
ces si lo amaba, y cada vez Pedro res-
pondió que sí. Cristo entonces le dijo: 
“apacienta mis corderos”, “pastorea 
mis ovejas”, “apacienta mis ovejas” 
( Juan 21:15-17).

Pedro “se entristeció” porque Jesús 
le preguntó lo mismo tres veces, pero 
ya que él antes lo había negado tres 
veces también, probablemente en-
tendió que era lo apropiado. Luego, 
para demostrarle a Pedro que lo había 
perdonado, Cristo le dio una profecía 
sobre su futuro y le reiteró su invita-
ción a ser discípulo y apóstol dicien-
do: “Sígueme” (vv. 18-19; compare con 
Mateo 4:18-19). 

¿Qué hacer cuando 
hemos pecado?

Tanto Judas como Pedro se sintieron 
muy mal por lo que hicieron. Pero 

después de pecar, sus reacciones fue-
ron muy diferentes. Judas se ahorcó, 
en tanto que Pedro (junto a los demás 
apóstoles) ayudó a fundar la Iglesia del 
Nuevo Testamento con vehemencia.

Claramente, la reacción que Dios 
espera de nosotros es la que Pedro 
ejemplificó.

Pedro recordó que el ministerio de 
Jesús se trataba de llamar a pecado-
res al arrepentimiento (Mateo 9:13; 
Marcos 1:14-15). Y, por haberse arre-
pentido él mismo de negar a Cristo y 
recibir el Espíritu Santo en el Día de 
Pentecostés, el apóstol pudo exhortar 
vehementemente a los creyentes que 
ellos también debían arrepentirse y 
bautizarse (Hechos 2:38).

Además de sentirnos mal cuando pe-
camos, otro elemento importante del 
arrepentimiento es entender y creer 
que Dios puede perdonar, y de hecho 
perdona nuestros pecados cuando nos 
arrepentimos genuinamente (Hechos 
3:19; 1 Juan 1:9). Luego de entristecer-
nos y arrepentirnos por haber pecado, 
debemos tener la fe de que Dios real-
mente nos ha perdonado. El siguiente 
paso es seguir adelante, cambiando y 
viviendo como Dios desea.

En una conversación anterior con 
Pedro, Jesús le dijo: “Simón, Simón, 
he aquí Satanás os ha pedido para za-
randearos como a trigo; pero yo he ro-
gado por ti, que tu fe no falte; y tú, una 
vez vuelto, confirma a tus hermanos” 
(Lucas 22:31-32).

El relato demuestra que la fe de Pe-
dro no faltó, sino que, después de 
arrepentirse por negar a Cristo, se 
hizo cargo del ministerio para el cual 
fue llamado.

¡Que todos nos arrepintamos igual-
mente de nuestros pecados, cambie-
mos y sigamos adelante con la fe de 
que Dios nos perdona!

Estudie más acerca de este tema 
en nuestros artículos “La tristeza 
según Dios” y “Perdóname —porque 
he pecado”. D

https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/arrepentimiento/la-tristeza-segun-dios/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/arrepentimiento/la-tristeza-segun-dios/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/arrepentimiento/la-tristeza-segun-dios/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/arrepentimiento/la-tristeza-segun-dios/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/arrepentimiento/perdoname-porque-he-pecado/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/arrepentimiento/perdoname-porque-he-pecado/


VidaEsperanzayVerdad.org	 DISCERNIR	 19

Fo
to

: i
St

oc
kp

ho
to

.c
om

El dinero afecta todos los aspectos de nuestra 
vida, y los principios financieros de Dios pueden 
ayudarnos a tomar el control y tener paz mental.

Pero ese día probablemente no fue 
tan anormal para mí o para las per-
sonas con las que tuve contacto. En 
realidad, nuestras finanzas tienen un 
gran impacto sobre lo que pensamos, 
hablamos y hacemos día tras día.

A menudo nos preocupa si tendre-
mos lo suficiente para cubrir nuestras 
necesidades básicas, un gasto inespe-
rado, o nuestro retiro. Algunas perso-
nas incluso se obsesionan con la idea 
de hacerse ricas y se vuelven adictos 
al trabajo. He conocido personas cuyo 
ánimo cambia de acuerdo a cómo va-
ría el mercado bursátil o la cantidad de 
facturas sin pagar.

Nuestras finanzas influyen el lugar 
en que vivimos, nuestro horario de 
trabajo, lo que hacemos con nuestro 
tiempo libre, y muchas cosas más.

Entonces, no es de sorprenderse que 

la Biblia —nuestro manual de vida— 
tenga tanto que decir al respecto.

Los siguientes son seis principios bí-
blicos para las finanzas personales, 
acompañados con algunos consejos de 
expertos en el tema. 

Guíese por un 
presupuesto

La Biblia no utiliza la palabra presu-
puesto, pero sí habla claramente acerca 
de la importancia de la planificación 
financiera. En palabras simples, un pre-
supuesto es un plan escrito con el cual 
monitoreamos el uso de nuestros ingre-
sos y determinamos si es necesario ha-
cer ajustes en nuestros gastos.

Proverbios 27:23 dice: “Sé diligente 
en conocer el estado de tus ovejas, y 
mira con cuidado por tus rebaños”. En 
términos modernos esto significa que 
debemos analizar la forma en que gas-
tamos el dinero para saber si necesita-
mos hacer modificaciones.

“Tener un presupuesto nos ayuda a 
no gastar impulsiva o innecesariamen-
te, a vivir dentro de nuestras posibili-
dades, y a prepararnos para necesida-
des futuras”, explica Bill Gustafson, 
director sénior para el Centro de Res-
ponsabilidad Financiera de la Univer-
sidad de Texas. “Si no planificamos y 
ordenamos nuestras finanzas, algún 
día nos veremos en quiebra”.

Para crear un presupuesto de su ho-
gar, determine cuánto gasta cada mes 

Seis principios 
bíblicos acerca 
de las finanzas 
personales

Por Becky Sweat

E l otro día me pareció 
como si todas las con-
versaciones que había 
tenido o escuché gira-
ban en torno al dinero. 

Después del almuer-
zo, una amiga me contó que necesita-
ría un segundo empleo para pagar la 
universidad de su hijo. Otra me llamó 
desanimada por lo costoso del présta-
mo que pidió para comprar su auto. 
En la radio, un conductor comentaba 
con sus radioescuchas los altos niveles 
de deuda del consumidor, y en la fila 
del supermercado una pareja discutía 
si podían pagar algunas de las cosas 
que querían comprar. Además, cuan-
do mi esposo y yo recibimos nuestra 
última cuenta de servicios públicos, 
tuvimos una larga conversación acerca 
de cómo hacer recortes de energía.

1.
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en diferentes categorías (renta, comi-
da, transporte, entretenimiento, ropa, 
salud, etcétera). Luego compare sus 
gastos con su ingreso mensual y, si sus 
gastos son mayores, reduzca los gastos 
innecesarios.

Cuando haya creado este presu-
puesto, use un libro o programa de 
contabilidad para contabilizar sus 
gastos mensuales. “Si llega al punto 
en que gastó todo el dinero del mes 
para cierta categoría, deje de gastar”, 
dice el doctor Gustafson. “Hacerlo re-
querirá de cierta determinación, pero 
es un paso necesario para poner sus 
finanzas bajo control”.

Para más detalles acerca de cómo 
hacer un presupuesto, vea nuestro 
artículo en línea “La Biblia, su dinero 
y usted”. Este incluye un esquema de 
presupuesto para descargar.

Diezme 
fielmente 

La principal prioridad de nuestros 
ingresos, antes de hacer cualquier otra 
cosa, deberían ser los diezmos de Dios. 
Dios dice en Malaquías 3:10: “Traed 
todos los diezmos al alfolí y haya ali-
mento en mi casa”.

Un diezmo es el diez por ciento de 
las “ganancias” de una persona (Deu-
teronomio 14:22), el cual se da para 
apoyar al ministerio y el trabajo de la 
Iglesia. Cuando diezmamos, le demos-
tramos a Dios que Él es lo primero en 
nuestra vida.

Obviamente, Dios no necesita nues-
tro dinero. Todo lo que poseemos en 
realidad le pertenece a Él (Éxodo 19:5). 
Los verdaderos beneficiarios del diez-
mo son quienes escriben el cheque. En 

la última parte de Malaquías 3:10, Dios 
promete que si diezmamos fielmente, 
Él nos “abrirá las ventanas de los cie-
los, y derramará sobre nosotros bendi-
ción hasta que sobreabunde”.

Las bendiciones pueden ser físicas o 
espirituales. El experto en finanzas 
Dave Ramsey explica en su blog que 
diezmar nos enseña a ser buenos ad-
ministradores de lo que Dios nos ha 
dado y a vivir sin egoísmo. Esto, a su 
vez, nos ayuda a tener mejores finan-
zas personales y a convertirnos en 
mejores cónyuges, amigos, parientes, 
empleados y empleadores.

Diezmar también nos ayuda a con-
fiar más en Dios y acercarnos más a Él. 
Muchas personas que diezman pueden 
recordar alguna vez que no creían tener 
lo suficiente para diezmar (al menos en 
el papel), pero aún así lo hicieron y les 
alcanzó (a veces hasta les sobró) para 
cubrir sus necesidades físicas.

Un amigo lo explica así: “Diezmar 
me ha ayudado a permanecer enfo-
cado en Dios y no sólo mirar los ‘he-
chos’ desde una perspectiva humana. 
También me ha ayudado a recordar 
que siempre puedo contar con Él, no 
importa lo que pase”. 

Evite los 
préstamos 
innecesarios 

La Biblia nos advierte acerca del 
peligro de incurrir en deudas. “El 
rico se enseñorea de los pobres, y el 
que toma prestado es siervo del que 
presta”, dice Proverbios 22:7. Si usted 
se endeuda por un monto alto, en 
esencia se convierte en esclavo de sus 

acreedores. Ya no tiene la libertad de 
decidir cómo gastar su sueldo, por-
que está obligado a pagar la deuda.

La forma de mantener el control es 
evitar las compras a crédito. “Pida 
préstamos sólo para compras que 
aumentarán o conservarán su valor, 
como una casa o la universidad”, reco-
mienda Erica Sandberg, una consulto-
ra de administración radicada en San 
Francisco. “No pida préstamos con alto 
interés para cosas que no son esencia-
les y probablemente se devalúen pron-
to, como un automóvil nuevo, ropa, 
muebles, electrodomésticos o joyas”.

Según un reporte de Creditcards.
com publicado en el 2018, en Estados 
Unidos la tasa de interés promedio 
para las tarjetas de crédito es del 17 
por ciento anual. Esto significa que, 
cada año, usted pagará $170 dólares 
por cada $1.000 que deba. Si permite 
que el saldo de su tarjeta de crédito 
quede sin pagar mes tras mes, pronto 
terminará pagando mucho más del 
precio original por sus compras.

Erica Sandberg recomienda sólo 
usar tarjetas de crédito si podemos 
pagar la totalidad del saldo al final 
de cada mes, y no pagamos intereses. 
Si tiene una gran cantidad de deudas 
renovables pendientes, páguelas tan 
pronto como sea posible, empezando 
por la tarjeta de crédito con la mayor 
tasa de interés.

Ahorre antes 
de gastar

Los planificadores financieros gene-
ralmente sugieren ahorrar al menos el 
diez por ciento de nuestro ingreso cada 
mes. Mantenga tres cuentas diferentes: 

2.
3.

4.

https://vidaesperanzayverdad.org/relaciones/finanzas/la-biblia-su-dinero-y-usted/
https://vidaesperanzayverdad.org/relaciones/finanzas/la-biblia-su-dinero-y-usted/
https://vidaesperanzayverdad.org/centro-de-aprendizaje/infografias/esquema-de-presupuesto-segun-los-principios-biblicos/
https://vidaesperanzayverdad.org/centro-de-aprendizaje/infografias/esquema-de-presupuesto-segun-los-principios-biblicos/
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un ahorro a corto plazo para compras 
grandes (como un mueble nuevo o re-
paraciones del auto), un ahorro a largo 
plazo (para su retiro o la universidad 
de sus hijos), y un fondo de emergencia 
(en caso de que se quede sin trabajo o 
surja un gasto grande inesperado).

“Ahorrar dinero antes de hacer com-
pras es una de las maneras más inteli-
gentes de evitar problemas financie-
ros”, dice el doctor Gustafson. “Si tiene 
dinero ahorrado para comprar artí-
culos costosos, no se sentirá tentado a 
comprarlos con su tarjeta de crédito”.

Este también es un principio bíblico. 
Proverbios 21:20 dice: “Tesoro precioso 
y aceite hay en la casa del sabio; mas el 
hombre insensato todo lo disipa”. Pro-
verbios 6:6-8 describe a la hormiga, que 
ahorra durante el tiempo de abundan-
cia para el tiempo de necesidad. Así 
nosotros, debemos ahorrar ahora para 
gastos futuros. 

Sea generoso
Todo lo que poseemos —nuestro di-

nero, bienes físicos, empleos y aun la 
capacidad de generar un ingreso— 
proviene de Dios (Eclesiastés 5:18-19). 
Primero diezmamos. Luego de cubrir 
nuestras propias necesidades, Él quiere 
que compartamos lo que nos ha dado 
con los demás.

En Hechos 20:35, Pablo cita a Jesu-
cristo diciendo: “Más bienaventurado 
es dar que recibir”. Debemos dar in-
condicionalmente, incluso cuando las 
personas no puedan pagarnos (Lucas 
14:12-14). Esto puede traducirse en co-
sas como hacer donativos de caridad, 
comprarle un regalo a alguien, invitar a 
alguien a cenar, o comprar comida para 
un indigente.

Si bien debemos ser sabios para saber 
cuánto dar, no deberíamos ser tan mez-
quinos como para no querer dar nada 
de nuestro dinero. Como sucede con el 
diezmo, Dios nos bendice si somos ge-
nerosos (Lucas 6:38; 2 Corintios 9:6).

Ha habido veces en que he sido ge-
nerosa y más tarde me encuentro con 
un vacío desconcertante en mi bille-
tera. Pero después, aparentemente de 
la nada, recibo un dinero inesperado 
u otra bendición financiera que cubre 
la diferencia.

Cuando tenemos el deseo de compar-
tir, Dios nos da los medios para hacerlo.

Por supuesto, no todos tienen la mis-
ma situación financiera. Es posible que 
genuinamente estemos pasando por un 
mal momento. Pero aun si ese fuere el 
caso, podemos dar de nuestro tiempo, 
dones y otros bienes no financieros que 
Dios nos haya dado. El punto es: Dios 
quiere que usemos sus bendiciones 
de manera que también seamos una 
bendición para los demás, no sólo para 
nuestras propias necesidades y deseos. 

Ponga su 
confianza en 
Dios, no en 
sus finanzas

Cuando se trata de dinero, la gente ge-
neralmente pasa de un extremo a otro. 
Si sus cuentas bancarias, su ahorro de 
retiro y el valor de su casa aumentan, 
empiezan a sentirse confiados. Pero 
cuando se quedan sin empleo, sus accio-
nes bajan o les surgen gastos inespera-
dos, comienza la preocupación ansiosa. 
Ninguno de los dos extremos es bueno.

La Biblia dice claramente que la ver-
dadera seguridad sólo puede en-
contrarse en Dios (1 Timoteo 6:17), 
mientras que confiar en las riquezas 
eventualmente nos destruye (Prover-
bios 11:28). Nuestras riquezas y pose-
siones son temporales y pueden des-
aparecer en un instante, debido a un 
robo, accidente o desastre natural.

Si tenemos dificultades financieras, 
debemos recordar que Dios es nues-
tro refugio y se preocupa por quienes 
le temen (Nahum 1:7). No debemos 
afanarnos por problemas de dinero 
(Filipenses 4:6), sino hacer nuestra 
parte —no gastar de más, y ahorrar e 
invertir en lo que tiene valor eterno— y 
el resto está en manos de Dios. Si esta-
mos buscando primeramente el Reino 
de Dios, podemos estar seguros de que 
Él proveerá para nuestras necesidades 
(Mateo 6:25-34).

Seguir estos principios nos permiti-
rá gozar de salud financiera y paz 
mental. Nuestro hogar probablemente 
estará más libre de tensiones relacio-
nadas con el dinero y tendremos me-
jores relaciones de familia.

Y, lo que es más importante, apren-
deremos a confiar más en Dios, com-
prenderemos mejor su propósito para 
nosotros y desarrollaremos una rela-
ción más cercana con Él. D

5. 6.
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Por Jeremy Lallier

CRISTIANISMO

E N  P R O G R E S O

Combatiendo la ansiedad
Ningún cristiano es inmune a los ataques de ansiedad. Pero tampoco tenemos 

que ser sus prisioneros. En este capítulo exploraremos algunas maneras en que el 

pueblo de Dios puede defenderse de este mal.

L
a ansiedad es una bestia 
horrible y malvada que 
se especializa en arras-
trar a sus víctimas hacia 
un voraz y emocional-
mente agotador espiral, 

dañando sus relaciones y dejándolos 
extenuados. Es un arma que Satanás 
usa para mantenernos estresados y 
distraídos. Y es un enemigo al que to-
dos los cristianos debemos aprender a 
combatir en nuestro camino hacia el 
Reino de Dios.

Filipenses 4:6-7 lo hace sonar fácil 
aparentemente: “Por nada estéis afa-
nosos, sino sean conocidas vuestras 
peticiones delante de Dios en toda 
oración y ruego, con acción de gracias. 
Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros co-
razones y vuestros pensamientos en 
Cristo Jesús”.

Así de sencillo. Por nada estéis afa-
nosos.

Si usted se siente ansioso o angus-
tiado por algo… simplemente detén-
gase. Deje de sentirse así.

La complejidad del 
problema

El problema es que, si alguna vez 
le ha tocado sufrir de ansiedad, sabe 
que no es tan fácil salir. No es como 
un interruptor que pueda apagarse a 
voluntad, por mucho que nos gustaría 
hacerlo. Pablo en realidad no les estaba 
diciendo a los filipenses que “simple-
mente dejaran de estar ansiosos”. La 
ansiedad no es así de sencilla, y nos 
haríamos un daño si la tratáramos así.

La ansiedad puede tomar muchas 
formas. Para algunos, es sólo un sen-
timiento general de intranquilidad 
o miedo. Para otros, puede manifes-
tarse de las maneras más extremas, 
desde un desorden obsesivo-compul-
sivo, hasta ataques de pánico o fobias 
sociales. Estas no son cosas que sim-

plemente puedan “detenerse” de un 
momento a otro. Son obstáculos con 
los que mucha gente ha luchado por 
años sin lograr vencerlos.

En este número no pretendemos 
encontrar la “solución” a la ansiedad 
o descubrir una panacea que se apli-
que a todos los casos. Lo que haremos 
es explorar una serie de métodos que 
usted puede usar para combatir la an-
siedad en su vida, a partir de las herra-
mientas y promesas que Dios nos da.

¿Qué pasa si sufro de 
ansiedad?

Pero primero, aclaremos algo:
Sufrir de ansiedad no significa ha-

ber fracasado como cristiano.
No significa que Dios lo haya aban-

donado, o que usted sea inferior a 
quienes no sufren de este problema.

Simplemente significa que algunas 
situaciones en su vida lo están inquie-
tando —tal vez una enfermedad, pro-
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blemas financieros o problemas en sus 
relaciones— y a usted le está costando 
trabajo procesarlas. Eso es todo. Usted 
aún es un hijo de Dios. El Creador del 
universo aún lo ama. Él aún quiere 
ayudarle a vencer su problema.

Así se define el estado de alguien 
con ansiedad, y es ahí donde empe-
zaremos.

Una promesa de paz
Volvamos por un momento a las pa-

labras de Pablo. “Por nada estéis afa-
nosos” no es una orden superficial de 
simplemente reprimir nuestros sen-
timientos. Es una invitación a hacer 
otra cosa con ellos. Pedro dice: “Hu-
millaos, pues, bajo la poderosa mano 
de Dios, para que él os exalte cuando 
fuere tiempo; echando toda vuestra 
ansiedad sobre él, porque él tiene cui-
dado de vosotros” (1 Pedro 5:6-7).

Estos versículos son una promesa. 
Sin importar cuánto estrés y ansie-
dad estemos sintiendo, la paz está a 
nuestro alcance. No por nuestra pro-
pia fuerza, sino gracias a la poderosa 
mano de Dios. La mano que creó el 
cosmos está extendida frente a usted 
esperando recibir las preocupaciones 
y angustias que lo están molestando.

Mientras más aprendamos a ha-
cer eso —mientras más le confiemos 
a Dios nuestras preocupaciones y 
problemas— más resguardados esta-
remos en la paz “que sobrepasa todo 
entendimiento”.

Esa es una promesa. No una posibi-
lidad, no algo que tal vez suceda, sino 
una promesa absoluta e irrevocable 
de nuestro Padre celestial.

Crear el hábito
Obviamente, si no estamos acostum-

brados a dejar nuestras preocupacio-
nes en manos de Dios, no es un hábito 
que podamos formar de la noche a la 
mañana —pero sea como sea, necesita-
mos formar el hábito. No podemos en-
tregarle nuestros problemas a Dios por 
la noche y luego volver a tomarlos en 
la mañana. Cuando decidimos descan-
sar en Él, debemos aprender a hacerlo 
siempre, y confiar plenamente en que 
Él resolverá las cosas.

Una técnica que puede ayudar es 
aprender a reconocer lo que podemos 
hacer para solucionar un problema, 
y lo que no podemos hacer. Cuando 
haya una situación que usted simple-
mente no pueda cambiar, déjesela a 
Dios, quien es Todopoderoso.

Luego, ponga manos a la obra en las 
cosas que sí puede cambiar. Enfóque-
se en esa parte del problema y confíe 
en que Dios, con su infinita sabiduría, 
se encargará del resto. “Y sabemos que 
a los que aman a Dios, todas las cosas 
les ayudan a bien, esto es, a los que 
conforme a su propósito son llama-
dos” (Romanos 8:28).

Note que esta escritura dice todas 
las cosas, no solamente algunas. Eso 
incluye las cosas que no están salien-
do como quisiéramos o esperábamos. 
Dios está haciendo que todo en nues-
tra vida sea para nuestro beneficio, y 
eso es algo que Él puede hacer mucho 
mejor que cualquiera de nosotros.

Manos a la obra
La manera en que afrontamos lo 

que sí podemos cambiar también pue-
de marcar una diferencia. Imagine sus 
metas como un pastel. Sería impru-
dente y dañino tratar de comerse todo 
de una vez. Sólo terminaría sintiéndo-
se abrumado e inútil. Lo mejor es divi-
dir esas metas grandes e intimidantes 
en trozos que pueda manejar. Propón-
gase comer una porción razonable en 

cierta cantidad de tiempo, y no se exija 
más allá de sus límites.

Otra técnica es compartir sus pre-
ocupaciones con un buen amigo que 
sepa escuchar. Pero vaya un paso más 
allá y, con la ayuda de su amigo, ana-
lice cuáles de sus preocupaciones tie-
nen más probabilidades de hacerse 
realidad y cuáles menos.

Como dijo una vez el presidente de 
Estados Unidos, Calvin Coolidge: “Si 
usted ve diez problemas acercándose 
por el camino, puede estar seguro de 
que nueve caerán en una zanja antes 
de alcanzarlo, y solo tendrá que lidiar 
con uno”.

Conocer la probabilidad de posibles 
problemas puede ayudarnos a cam-
biar nuestra perspectiva sobre ellos.

Para recordar
Una vez más, este es sólo el comien-

zo. Y recuerde que ciertos tipos de 
ansiedad son más fáciles de abordar 
con ayuda profesional. La ciencia y 
la medicina no pueden reemplazar a 
Dios, por supuesto, pero tampoco se 
excluyen mutuamente. Los conseje-
ros profesionales pueden ser una he-
rramienta muy útil.

Sin importar la forma en que usted 
finalmente decida combatir la ansie-
dad en su vida, las verdades más im-
portantes para recordar son:
•	 Dios nos promete una paz que 

sobrepasa todo entendimiento. 
Esa paz es alcanzable; podemos 
ganar la batalla.

•	 Usted no está solo. En la Iglesia 
que Jesús está edificando, tiene 
hermanos y hermanas que en-
frentan las mismas batallas, y 
que además están dispuestos a 
apoyarlo y fortalecerlo.

•	 Sin importar cuánto tiempo re-
quiera para ganar la batalla, la an-
siedad no lo convierte en un fra-
caso como cristiano. Sólo significa 
que, como todos nosotros, usted es 
un cristiano en progreso. D
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Esta maravilla de la creación de Dios saluda 
desde una reducida porción de bosque tropi-
cal y luce una impresionante cabellera blanca; 
además, está en una crítica situación de peligro 
de extinción. El tití cabeza blanca, o tamarino 
algodonoso, es un mono que sólo habita en el 
noroeste de Colombia, y se estima que quedan 
sólo 6.000 ejemplares libres.

Dios no diseñó al tití cabeza blanca para ser como 
los otros monos, que tienen pulgares oponibles. 
En cambio, le dio garras en todos sus dedos, 
excepto el pulgar del pie. Este tamarino del ta-
maño de una ardilla usa sus garras para escalar 
el bosque tropical y buscar insectos y frutas 
para comer. En su búsqueda, dispersa semillas 
a su paso y así ayuda a asegurar un crecimiento 
sano del bosque y se convierte en una parte 
importante del ecosistema que Dios diseñó de 
una forma tan cuidadosa y equilibrada.

El tití cabeza blanca es además monógamo, y el 
padre participa activamente en la crianza de sus 
bebés —¡un caso muy inusual dentro del mundo 
animal! Además, sus hijos (generalmente geme-
los no idénticos) algunas veces se quedan para 
ayudar a criar a sus hermanos menores.

Fotografía: tamarino algodonoso (Saguinus oedipus)

Fotografía por James Capo, texto por James Capo y 
Jeremy Lallier

Magnífica cabellera; nada de pulgares
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¿Sobrevivirá la  
OTAN?  

Luego de siete décadas, 
la alianza transatlántica 
enfrenta desafíos sin 
precedentes y un 
cambio de opinión 
histórico en Europa. 
¿Está la OTAN destinada 
a desaparecer, perder 
importancia o incluso 
ser reemplazada? ¿Cuál 
será el resultado?

Por Neal Hogberg

Perspectiva del mundo
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Durante más de cuatro siglos, entre 
1500 y 1945, casi no hubo año en que 
las potencias más fuertes del mundo, 
las grandes potencias europeas, no es-
tuvieran involucradas en una guerra. 
Pero en los últimos 70 años, la Organi-
zación del Tratado del Atlántico Norte 
(OTAN) ha resguardado con determi-
nación la paz en el continente.

Según el influyente historiador y au-
tor de The Jungle Grows Back [La sel-
va crece otra vez], Robert Kagan, estas 
últimas décadas han sido una “gran 
aberración histórica”, un breve respiro 
de la guerra y la tiranía que definieron 
las relaciones internacionales durante 
miles de años (2018, p. 3).

Pero, a pocos meses del aniversario 
número 70 de la OTAN, los cimientos de 
la organización se están derrumbando.

Un continente intranquilo
En abril de 1949, tras el fin de la Se-

gunda Guerra Mundial, Europa occi-
dental estaba aterrorizada con la Unión 
Soviética, que acababa de conquistar a 
toda Europa oriental. Berlín occidental 
seguía con vida sólo gracias a un masivo 
rescate aéreo, y muchos temían que el 
ejército estadounidense se fuera pron-
to, tal como lo había hecho después 
de la Primera Guerra. Sacudidas por 
la guerra, las democracias temían que 
la Unión Soviética también desmante-
lara una a una las naciones de Europa 
occidental, y que Alemania volviera a 
levantarse para iniciar otra guerra —la 
cuarta en menos de un siglo.

Pero para el alivio de todo el conti-
nente, el visionario secretario de estado 
norteamericano, Dean Acheson, ayu-
dó a gestionar la creación de la OTAN, 
que en un principio se componía de 

sólo 12 miembros (países de Europa 
occidental, Estados Unidos y Canadá). 
Cualquier ataque armado contra uno 
de ellos, declaró el señor Acheson, sería 
considerado un ataque contra todos.

Al anunciar el tratado, el señor 
Acheson (hijo de un ministro religio-
so) recurrió a la Biblia como una guía 
para los pacificadores y una adverten-
cia para potenciales agresores. Pero 
el secretario de estado también com-
prendía que el mundo es una jungla 
internacional “sin reglas, sin árbitro, 
sin premios para los chicos buenos”, y 
que la disuasión depende de la fuerza 
percibida y la solidaridad.

El señor Acheson además advirtió 
que entregar “el control de Europa a 
una sola potencia agresiva y hostil sería 
una amenaza intolerable para la segu-
ridad nacional de los Estados Unidos”.

Un gigante militar benigno
Los europeos no le temían a Estados 

Unidos. No lo veían como un agresor 
en busca de explotar a otras naciones, 
como algunas potencias mundiales 
anteriores lo habían hecho. Como dijo 
Jean Monnet, uno de los fundadores 
de la Unión Europea, era “la primera 
vez que, en lugar de basar su política 
en el control y la división, una gran 
potencia había apoyado consistente y 
determinadamente la creación de una 
Comunidad que unificaba a pueblos 
antes separados” (The Jungle Grows 
Back [La selva crece otra vez], p. 55).

Pero a medida que los europeos se 
volvieron más y más dependientes de 
la seguridad americana durante las 
pasadas siete décadas, también se vol-
vieron reacios a sacrificar un poco de 
su buena vida para su propia defensa. 

“Ser rico y débil”, asegura el historia-
dor Victor Davis Hanson, “es una com-
binación peligrosa”. “Lo que es peor, 
el subsidio ha generado sentimientos 
de rencor por parte de los europeos 
en contra de su hermano mayor y más 
poderoso, Estados Unidos” (“The End 
of NATO?” [“¿El fin de la OTAN?”], Na-
tional Review, 7 de agosto de 2014). 

Problemas antiguos, 
nuevas preocupaciones

Discusiones acerca de la repartición 
de la carga económica y una reemer-
gente tendencia aislacionista en Esta-
dos Unidos están llevando la situación 
a un punto de quiebre. El presidente 
norteamericano Donald Trump ha roto 
la débil fachada de sutilezas para hacer 
preguntas incómodas tanto en Estados 
Unidos como en Europa: ¿cuándo se 
encargará la acaudalada Europa de su 
propia seguridad? Y, ¿es la OTAN real-
mente necesaria en el siglo XXI?

Según una reciente editorial de Wall 
Street Journal, “Un histórico cambio 
de la opinión pública en Europa, par-
ticularmente en Alemania —el estado 
más poderoso de la UE y donde la coo-
peración transatlántica había sido el 
cimiento del consenso político desde 
el fin de la Segunda Guerra Mundial— 
ha provocado este cambio” (Yaroslav 
Trofimov, “Is Europe Ready to Defend 
Itself?” [“¿Está Europa lista para defen-
derse a sí misma?”], 4 de enero de 2019).

Como resultado, “la iniciativa de al-
canzar autonomía europea en temas 
de defensa —e incluso de crear un ejér-
cito común para la UE— está volviendo 
a tomar fuerza, en parte debido a que 
muchas capitales europeas dudan de 
que el presidente Donald Trump esté 
dispuesto a defender el continente de 
una renovada amenaza rusa”.

La milenaria “cuestión 
alemana”

Según el primer secretario general de 
la alianza, Barón Hastings Ismay, la 

La historia debería enseñarnos a no 
sobreestimar la estabilidad del continente 
europeo”, afirma el historiador británico 
Niall Ferguson.‘‘
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doctrina tácita de la OTAN era: “man-
tener a Rusia fuera, a Estados Unidos 
dentro, y a Alemania abajo”.

El señor Ismay, un consejero militar 
clave para el primer ministro británico 
Winston Churchill, tenía una excepcio-
nal comprensión de cómo la memoria 
histórica, la geografía, las realidades de-
mográficas y los caracteres nacionales 
siempre han influenciado el escenario 
de Europa. Entendía a la perfección 
que la milenaria “cuestión alemana” —
cómo lidiar con una Alemania que es 
demasiado rica, populosa y poderosa 
para que el resto de las potencias euro-
peas la contengan— era fundamental 
en la definición del futuro de Europa.

Durante los últimos años, la influen-
cia rusa ha vuelto a infiltrarse, Estados 
Unidos parece cada vez más inclinado 
a dejar el escenario internacional, y 
Alemania (que el año próximo celebra 
el aniversario número 30 de su reunifi-
cación) quiere ir hacia la cima. Y como 
el renombrado columnista George Will 
describe, este último hecho hará al 
mundo reconocer que “la Alemania de 
hoy es la mejor Alemania que la huma-
nidad ha visto desde que se convirtió 
en Alemania en 1871” (The Washington 
Post, 4 de enero de 2019).

Aunque la mayoría no se imagina 
cómo esta “mejor Alemania” podría al-
gún día desviarse de su camino neutral 
y pacifista, Berlín aún genera sospechas 
en Europa. La tendencia de hecho se 
ha incrementado especialmente ahora, 
con las políticas migratorias de la canci-
ller Angela Merkel y un resentimiento 
generalizado debido al dominio econó-
mico del continente.

Pero el miedo de los vecinos de Ale-
mania no es algo nuevo. Incluso justo 
después de la Segunda Guerra Mundial, 
la nueva amenaza de la Unión Soviética 
no era tan preocupante como la de una 

Alemania poderosa, unificada y milita-
rista. El secretario de estado de Estados 
Unidos, James Byrne, dijo en 1946 que 
consideraba necesario un plan de segu-
ridad para asegurarle al pueblo alemán 
“libertad de la militarización” y la opor-
tunidad de “usar sus grandes energías 
y habilidades para propósitos de paz”.

La división posguerra de Alemania, 
entre una Alemania occidental capi-
talista y una Alemania oriental comu-
nista, sacó a la luz la aceptación de que 
una Alemania dividida era una Ale-
mania segura. Pero la caída del muro 
de Berlín en 1989 generó un recelo ge-
neralizado mientras la Alemania uni-
da volvía a surgir.

El presidente francés François Mitte-
rrand advirtió acerca del posible re-
surgimiento de los alemanes “malos” 
y el hecho de que Berlín tendría más 
influencia en Europa de la que Hitler 
tuvo alguna vez. Además, la primera 
ministra británica Margaret Thatcher 
cuestionó públicamente si unir a las 
dos Alemanias no sería “por naturaleza 
una fuerza más desestabilizadora que 
estabilizadora en Europa”.

Incluso el último líder de la Unión 
Soviética Mikhail Gorbachev prefería 
tener una Alemania unida dentro de la 
OTAN, porque, como le explicó al secre-
tario de estado estadounidense James 
Baker: “no queremos volver a ver una 
situación como la de Versalles, donde 
los alemanes tuvieron la capacidad de 
armarse… La mejor manera de restrin-
gir ese proceso es asegurar que toda 
Alemania esté contenida dentro de las 
estructuras europeas”.

Así, la garantía de que Alemania 
permanecería integrada a la OTAN y 
que las tropas americanas no dejarían 
el suelo alemán consoló a los vecinos 
de la potencia y le dio relevancia a la 
alianza transatlántica. 

Lo mismo, pero diferente
Actualmente, mientras el mundo 

mira hacia el Medio Oriente, Rusia y 
China, el señor Kagan cree que Europa 
sigue siendo la clave principal del fu-
turo del mundo.

“Después de algunas extraordina-
rias décadas de paz, prosperidad y 
democracia relativas”, producto de 
las garantías de seguridad de Estados 
Unidos, “muchos se han convencido 
de que la esencia misma de la raza hu-
mana ha cambiado”, afirma el señor 
Kagan. Pero “patrones profundamente 
grabados en la historia han interrum-
pido las pasadas siete décadas, siguen 
latentes y ejercen su fuerza”. Europa, 
asegura, es “como un jardín… asedia-
do por las fuerzas naturales de la his-
toria”, una “selva cuyos viñedos y ma-
lezas amenazan constantemente con 
ahogarla” (The Jungle Grows Back [La 
selva crece otra vez], pp. 7, 9, 4).

El señor Kagan teme que Europa 
esté volviendo a sus antiguos hábitos 
destructivos.

Más que una fantasía 
peligrosa

Como el país más poderoso de Euro-
pa, Alemania ha sido por mucho tiem-
po la locomotora que impulsa la unifi-
cación financiera y política de Europa, y 
también se convierte cada día más en el 
motor de lo que podría llegar a ser una 
unión militar de 28 naciones. Cuando 
años atrás el presidente de la Comisión 
Europea Jean-Claude Juncker, ex pri-
mer ministro de Luxemburgo, lanzó 
la idea de un ejército unido para la UE, 
ésta se descartó como una utopía o la 
peor pesadilla de los “euroescépticos” 
británicos, quienes la consideraron 
una señal amenazante del surgimiento 
de un superestado europeo.

Pero en el 2017, un año después de 
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que el Reino Unido votara para salirse 
de la UE, los estados miembros se ins-
cribieron en una estructura de defensa 
de la Unión Europea diseñada para 
crear una fuerza de defensa “a nivel 
continental” para el año 2025.

Aunque no se le llama oficialmente 
“ejército de la Unión Europea”, la nue-
va fuerza de Cooperación Estructurada 
Permanente (CEP) incorporó 25 de los 
28 países miembros de la UE. Recibida 
por el señor Juncker como la “bella dur-
miente” del sueño europeo ya próxima 
a despertar, los proyectos de esta orga-
nización incluyen la preparación de 
un grupo de batalla, un cuartel general 
compartido, ciberseguridad plenamen-
te integrada y la unificación de más de 
178 sistemas de armas, a menudo in-
compatibles, que existen hoy en la UE. 

Nuevos enemigos 
requieren un nuevo 
ejército

La discusión acerca de crear un ejér-
cito de la UE pasó a primera plana cuan-
do el presidente francés Emmanuel 
Macron habló de la necesidad de un 
“ejército europeo real” durante un tour 
por Verdún. El señor Macron fue a ese 
lugar para conmemorar el centenario 
de la Primera Guerra Mundial, donde 
aproximadamente 116.000 estadouni-
denses perdieron la vida defendiendo a 
Europa. Pero aún así dijo, para sorpresa 
de todos, que el propósito de un ejército 
de la UE sería defenderla contra China, 
Rusia, “e incluso de los Estados Unidos 
de América”.

Tan sólo una semana después, en un 
discurso clave frente al parlamento 
europeo, la canciller alemana Ánge-
la Merkel aprobó los llamados a crear 
un “ejército europeo real y verdadero”. 
También ella ha dicho que: “En cierta 
medida, la era en la que podíamos con-
fiar plenamente en otros se acabó… De-
bemos saber que los europeos necesita-
mos luchar por nuestro propio futuro 
y destino”. Los burócratas de Bruselas 

expresaron su agrado ante el hecho de 
que Alemania y Francia estén llevando 
la batuta respecto a este tema.

¿Un elogio o un desafío?
Tras 40 años de evitar que la UE asu-

miera un papel militar, el Reino Unido 
—con la segunda milicia más grande 
de Europa— decidió continuar en la 
OTAN, pero no unirse a la CEP.

Dado que casi ningún miembro de 
la OTAN ha cumplido con sus com-
promisos financieros, la idea de ob-
tener más fondos para un nuevo ejér-
cito europeo que exista a la par de la 
organización existente parece más 
bien ridícula. Pero en su intento por 
evitar que Estados Unidos decida reti-
rarse por completo, algunos adminis-
tradores de la UE le han asegurado a 
la OTAN que CEP sólo “complementa-
rá” el trabajo de la alianza transatlán-
tica. Y, por su parte, oficiales estadou-
nidenses le advirtieron a Bruselas que 
no amenazara a la OTAN con un ejér-
cito europeo aparte, ni incitara sepa-
raciones dentro de la misma alianza.

“La reciente iniciativa de crear un 
ejército europeo, o fuerzas armadas 
europeas unidas, no es una buena idea. 
Con el tiempo esto desautorizará a la 
OTAN y aumentará la brecha que exis-
te entre los Estados Unidos y nuestros 
aliados y compañeros europeos”, expli-
có James Stavridis, excomandante su-
premo aliado de la OTAN y almirante 
retirado de Estados Unidos (citado por 
Yaroslav Trofimov en “Is Europe Ready 
to Defend Itself?” [“¿Está Europa lista 
para defenderse a sí misma?”]).

Un gigante europeo
Hace décadas que los líderes de la UE 

han hablado acerca de crear un ejército 
conjunto. Pero ahora, varios factores se 
están conjugando para hacerlo una rea-
lidad. Entre ellos están:
•	 El resurgimiento de Rusia y el na-

cionalismo.
•	 La propagación del terrorismo.

•	 Inmigración e inseguridad econó-
mica descontroladas.

•	 El alejamiento de Estados Unidos e 
Inglaterra de sus alianzas con Europa.

La profecía bíblica anunció desde 
hace mucho tiempo las rupturas que 
vemos en la actualidad, a medida que 
los miembros de la OTAN se mue-
ven en direcciones estratégicamente 
opuestas. Dios profetizó que permiti-
ría que ciertos eventos ocurrieran con 
el fin de llevar a cabo un propósito 
(Isaías 46:9-10; Apocalipsis 17:17).

Por impresionante que parezca, las 
Escrituras mencionan detalladamente 
una resurrección final del Sacro Im-
perio Romano que se llevará a cabo en 
Europa, esta vez compuesto por 10 reyes 
(naciones o grupos de naciones) que ten-
drán “un mismo propósito, y entregarán 
su poder y su autoridad” a un emergente 
gigante europeo (Apocalipsis 17:10-14).

La superpotencia económica luego 
se transformará en una terrorífica y 
destructiva bestia que causará guerras 
(Daniel 11:40-41; Apocalipsis 13:2-4, 
7) debido al liderazgo de un gober-
nante astuto y carismático.

La confederación europea de los 
tiempos del fin, conocida como “el rey 
del norte” en la Biblia, tendrá el fatal 
defecto de debilidades e incompatibi-
lidades internas (Daniel 2:41-43), pero 
aun así, se involucrará en el conflicto 
de Medio Oriente y lanzará un ataque 
militar masivo (Daniel 11:40-45). Esta 
situación llegará a tal punto que Jesu-
cristo deberá regresar a la Tierra para 
frenar la destrucción, porque de no 
hacerlo la humanidad entera desapa-
recería (Mateo 24:21-22).

Por graves que estos eventos sean, 
son cosas que deben ocurrir antes del 
regreso de Jesucristo y el estableci-
miento de un maravilloso período de 
mil años de paz (Apocalipsis 20:4).

Descubra más acerca de la cronolo-
gía de las profecías del tiempo del fin 
en nuestro artículo “¿Dónde estamos 
según la profecía?” D

https://vidaesperanzayverdad.org/profecia/tiempos-del-fin/donde-estamos-segun-la-profecia/
https://vidaesperanzayverdad.org/profecia/tiempos-del-fin/donde-estamos-segun-la-profecia/
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¿RATIFICÓ 
CRISTO TODOS 
LOS DIEZ MANDAMIENTOS?  
¿Tienen los cristianos que guardar todos los Diez Mandamientos? Algunos piensan 
que no —que si Cristo no mencionó específicamente uno de ellos, ya no es necesario 
obedecerlo. ¿Es esto cierto? 

Por Erik Jones

E
n la edición pasada de esta co-
lumna, hicimos la pregunta: 
“¿Reemplazó Cristo los Diez 
Mandamientos?”. Estudiamos 
la idea popular de que los Diez 
Mandamientos fueron reem-

plazados por un nuevo y más sencillo 
mandato de amar a los demás. Pero 
luego, demostramos que ese nuevo 
mandamiento en realidad no abolió a 
los demás, sino era un ejemplo de Je-
sucristo sobre cómo demostrar amor 
hacia otros. A fin de cuentas, el amor 
siempre ha sido la intención funda-
mental de los Diez Mandamientos. 

Pero hay otro malentendido que de-
bemos examinar: la idea de que sólo 
los mandamientos que Cristo ratificó 
explícitamente siguen vigentes.

Analicemos esta premisa y compro-
bemos si está de acuerdo con las ense-
ñanzas de Jesús. 

¿Era necesario que Cristo 
ratificara cada uno de los 
mandamientos?

Primero, pensemos por un momen-
to: ¿dijo Jesucristo que sólo los manda-
mientos que Él mencionara específica-

mente seguirían vigentes? La respuesta 
es muy sencilla: no. Usted no encontra-
rá ningún comentario de este tipo en 
los relatos de los Evangelios.

¿Dijo Jesucristo que todos los manda-
mientos seguirían intactos y vigentes? 
De hecho, sí, lo dijo. Poco después de 
enumerar las Bienaventuranzas, Cristo 
habló acerca de “la ley” y “los profetas”, 
explicando que no había venido para 
abolir los preceptos antiguos.

Desglosemos parte por parte lo que 
Jesús dijo en Mateo 5:17-19: 
•	 “No penséis que he venido para 

abrogar la ley o los profetas; no he 
venido para abrogar, sino para cum-
plir” (v. 17).

Jesucristo dijo claramente que 
no había venido para “abrogar” la 
ley. La palabra griega traducida 
aquí como abrogar (katalyo) tam-
bién puede traducirse como “disol-
ver”, “demoler”, “destruir” o “dejar 
sin fuerza”. En lugar de abolirla, 
Cristo vino a cumplir la ley, que 
significa “llenarla”, “completarla” 
o “ejecutarla”. No sólo Él vino a 
cumplir las profecías del Antiguo 
Testamento, sino también a cum-

plir perfectamente cada uno de los 
Diez Mandamientos y, al hacerlo, 
los llenó con un mayor significa-
do y relevancia —tal como se ha-
bía profetizado acerca del Mesías 
(Isaías 42:21). 

•	 “Porque de cierto os digo que hasta 
que pasen el cielo y la tierra, ni una 
jota ni una tilde pasará de la ley, 
hasta que todo se haya cumplido” 
(Mateo 5:18).

Cristo usó esta gráfica figura retó-
rica para reforzar su declaración 
anterior. Mientras el cielo y la Tierra 
existan, ni el más mínimo detalle 
(una jota era la letra más pequeña 
del alfabeto, y una coma, el dígito 
más pequeño en la escritura) de la 
ley de Dios sería borrado. Esto vali-
da cada detalle de los Diez Manda-
mientos. (Vea nuestro artículo en lí-
nea: “Jesús cumplió la ley: ¿cómo?”.)

•	 “De manera que cualquiera que 
quebrante uno de estos manda-
mientos muy pequeños, y así en-
señe a los hombres, muy pequeño 
será llamado en el reino de los cie-
los; mas cualquiera que los haga y 
los enseñe, éste será llamado gran-

CRIST
CRISTIANISMO

O
VERSUS

https://vidaesperanzayverdad.org/biblia/10-mandamientos/los-diez-mandamientos/reemplazo-jesus-los-diez-mandamientos/
https://vidaesperanzayverdad.org/biblia/10-mandamientos/los-diez-mandamientos/reemplazo-jesus-los-diez-mandamientos/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/conversion-cristiana/el-sermon-del-monte/jesucristo-y-la-ley/jesus-cumplio-la-ley/
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de en el reino de los cielos” (v. 19).
Jesús lo hizo personal cuando 

dijo que, si alguien conoce la ver-
dad y enseña algo errado sobre 
cualquiera de los mandamientos, 
no estará en el Reino de Dios (com-
pare con Mateo 5:20 y 19:17). La pa-
labra griega aquí traducida como 
“quebrantar” significa perder, des-
truir o disolver. Lamentablemente, 
esta advertencia se aplica a muchos 
líderes cristianos actuales cuya en-
señanza es que todos o algunos 
de los Diez Mandamientos fueron 
abolidos. 

En estos tres sencillos pero contun-
dentes versículos, Jesucristo afirmó 
que los Diez Mandamientos —todos y 
cada uno de ellos— seguían vigentes 
bajo el Nuevo Pacto. Es más, su vigen-
cia continuaría hasta que el cielo y la 
Tierra dejen de existir.

Más adelante en el Sermón del Mon-
te, Jesús mencionó dos mandamientos 
específicos (no matar y no adulterar) 
para enseñar una lección sobre su 
trasfondo espiritual (Mateo 5:21-30). 

Obviamente, el resto de los manda-
mientos también tiene un profundo 
significado espiritual, pero Cristo sólo 
habló de dos en esa ocasión.

Jesús recita los 
mandamientos

A pesar de esta clara enseñanza bí-
blica, algunos siguen afirmando que, 
si Cristo no mencionó un manda-
miento explícitamente, su relevancia 
es cuestionable. Analicemos ahora la 
conversación que tuvo en cierta oca-
sión con un “hombre principal”.

El hombre le preguntó a Jesús: “¿qué 
haré para heredar la vida eterna?” (Lu-
cas 18:18). Él respondió que el punto 
de partida básico era guardar los man-
damientos, y luego enumeró cinco de 
los Diez Mandamientos: “No adultera-
rás; no matarás; no hurtarás; no dirás 
falso testimonio; honra a tu padre y a 
tu madre” (v. 20).

Pero, si sólo enumeró cinco de ellos, 
¿significa que el resto de los manda-
mientos fueron abolidos? De ser así, 
implicaría que: 

•	 Podemos poner a cualquier dios 
antes que al Dios verdadero (Éxo-
do 20:3).

•	 Podemos hacernos y adorar ídolos 
de lo que queramos (vv. 4-5).

•	 Podemos injuriar el nombre de 
Dios y usarlo en vano a nuestra vo-
luntad (v. 7).

•	 Podemos trabajar en el día de repo-
so, que es el sábado (vv. 8-11).

•	 Podemos codiciar (v. 17). 
Lamentablemente, esto es lo que al-

gunos enseñan en la actualidad, pero 
casi siempre con el objetivo específico 
de desacreditar sólo uno de estos cin-
co mandamientos: la observancia del 
sábado. 

Las palabras de Cristo en Mateo 5 
comprueban que esta idea es errada. 
¿Ignoró Cristo parte de los Diez Man-
damientos al nombrar sólo cinco de 
ellos? ¡Claro que no! 

En la siguiente edición, seguiremos 
estudiando el tema y veremos que el 
Nuevo Testamento sí ratifica especí-
ficamente cada uno de los Diez Man-
damientos de Dios. D 

En su conversación con el hombre principal rico, 
Cristo dijo que era necesario obedecer los manda-
mientos y luego enumeró cinco de los Diez Man-
damientos (Lucas 18:18-20). ¿Por qué lo hizo? Esta 
es una posible respuesta.

No sabemos exactamente en qué sentido el hom-
bre era un “principal”, pero pudo haber sido parte 
de los fariseos (quienes estaban a cargo de las si-
nagogas). Los fariseos habían creado sus propios 
mandamientos, los cuales eran muy gravosos, y en 
ocasiones incluso hacían que la gente desobede-
ciera a Dios. A Cristo no le agradaban estas leyes, y 
de hecho las llamaba “mandamientos de hombres” 
(Marcos 7:6-7).

Entonces, al enumerar algunos de los Diez Man-
damientos, Cristo estaba aclarando cuáles manda-

mientos se requieren para obtener la vida eterna: 
los Diez Mandamientos de Dios, y no las engorrosas 
leyes farisaicas.

Pero, ¿por qué eligió específicamente estos cinco 
ejemplos (adulterio, homicidio, robo, mentira y 
honrar a los padres)?

Uno de los mayores problemas con la ley de los 
fariseos era que a menudo provocaba el abuso o 
maltrato de los demás. Por ejemplo, en Mateo 23 
Cristo los reprendió por poner cargas innecesarias 
en la gente (v. 4), abusar de las viudas (v. 14), olvi-
darse de la justicia y la misericordia (v. 23), e incluso 
ser cómplices del asesinato de gente justa (vv. 34-
35). En otro lugar, además los increpó por inventar 
un tecnicismo que los liberaba del cuidado de sus 
padres ancianos (Marcos 7:11-13). 

¿POR QUÉ JESÚS MENCIONÓ SÓLO CINCO MANDAMIENTOS?
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TEMPRANO EN LA MAÑANA SALIMOS DESDE 
Abiyán a nuestro viaje de ocho horas en dirección a Man, 
cerca de la frontera tripartita entre Costa de Marfil, Liberia 
y Guinea. Partes del camino estaban destrozadas y llenas de 
hoyos, mientras otras eran de tierra. Nuestro vehículo todo-
terreno se balanceó de acá para allá todo el trayecto hasta 
llegar al control fronterizo de Daloa.

La corrupción es un problema en muchos lugares. Gran 
parte de África Subsahariana es gobernada por regímenes 
autocráticos que llenan las autopistas de controles poli-
ciales y militares para vigilar a la población. Su propósito 
oficial es mantener la seguridad, por supuesto, pero el ob-
jetivo que más a menudo persiguen es sacarles dinero a los 
desafortunados viajeros.

Si le toca ser detenido en uno de estos controles, un policía 
o militar le pedirá su identificación, los papeles de su auto, su 
seguro, y tal vez querrá revisar su extintor o equipaje. Luego 
anunciará una violación real o imaginaria y lo amenazará 
con una multa considerable o incluso prisión. El resultado es 
una mano llena del dinero de viajeros impotentes.

Pero ese día, afortunadamente, la historia sería diferente.

Cámara versus corrupción
Mi cámara DSLR descansaba en mi regazo mientras el 

policía se acercaba con un aire bribón. Ver a un occidental 
por esas partes del mundo generalmente significa una ma-
yor “motivación”, como a menudo se le llama a la extorsión.

Pero justo cuando el policía iba a pedirnos nuestros docu-
mentos, miró hacia abajo y vio mi cámara. Yo vi cómo sus ojos 
se abrieron, y en su mente hizo una elaboración en la que em-
pezó a pensar algo así como: “es una cámara bastante grande… 
como la que usaría un periodista… tal vez ya tomó una foto 
de mi rostro… la que usará para documentar mi corrupción”.

De pronto, su boca se cerró. Nos dejó pasar con una señal 
de la mano y se apresuró a alejarse de nosotros. Nosotros no 
nos reímos hasta estar lejos de los uniformados, pero después 
nos carcajeamos. Habíamos sido testigos de una muestra muy 
gráfica y graciosa de cómo es la naturaleza humana: orgullosa, 
ambiciosa, corrupta, hipócrita y deseosa de quedar impune.

Pensamiento a corto plazo
Los seres humanos tenemos la ilusión de que, si somos 

cuidadosos, podemos salirnos con la nuestra. Y a veces, a 
corto plazo, pareciera que es así. “Por cuanto no se ejecuta 
luego sentencia sobre la mala obra, el corazón de los hijos 
de los hombres está en ellos dispuesto para hacer el mal” 
(Eclesiastés 8:11).

Pero no a largo plazo. Dios dice que eso no lo permitirá. 
La sentencia de cada uno eventualmente será ejecutada. “No 
os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el 
hombre sembrare [sus acciones], eso también segará. Porque 
el que siembra para su carne [sigue las malas inclinaciones 
de su naturaleza], de la carne segará corrupción; mas el que 
siembra para el Espíritu [sigue las instrucciones de Dios], del 
Espíritu segará vida eterna” (Gálatas 6:7-8).

Ésta es una ley que todos debemos aprender.

Como un boomerang
La gente se impresiona cuando, después de mucho 

tiempo, reciben las consecuencias de una acción pasada. Es 
como si un boomerang anduviera dando vueltas por años y 
luego volviera a ellos inesperadamente. Es cierto que Dios 
borra la pena espiritual de nuestros pecados cuando nos 
arrepentimos, pero eso no implica que borre las conse-
cuencias físicas. De hecho, la Biblia dice que Dios permite 
las lecciones dolorosas por un bien mayor (2 Samuel 12:1-
14). Algún día, los policías corruptos cosecharán lo que han 
sembrado, y más tarde comprenderán por qué.

Por otro lado, quienes siembren acciones buenas cose-
charán bendiciones inesperadas en algún momento, y, fi-
nalmente, la vida eterna. 
Ésta es la mejor motiva-
ción para vivir de acuerdo 
con la voluntad de Dios.

¿Qué cosechará usted?

—Joel Meeker

POR CIERTO CON

El policía corrupto se acercó a nuestro vehículo con una sonrisa 
confiada. Yo, adentro, me preparé para la inevitable confrontación.

Una mejor motivación
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El folleto Las fiestas santas de 
Dios: Él tiene un plan para usted 

le ayudará a ver lo que Dios dice 
acerca de las fiestas religiosas y le 

dará la verdadera razón de sus días 
de fiesta.

Aprenda más acerca del plan de Dios para la humanidad.
Descargue el folleto gratuito en nuestro:

Centro de Aprendizaje en VidaEsperanzayVerdad.org

¿Sabe usted la razón por la que Jesús 
dio su vida por nosotros? Los días de 

fiesta modernos no tienen las respuestas 
que usted necesita. Los días santos de 

Dios sí las tienen.

https://vidaesperanzayverdad.org/centro-de-aprendizaje/folletos/

